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NOTAS PARA EL INICIO
La práctica deportiva constituye una de las acciones más complejas en que interviene el sujeto psicológico. La aproximación sucesiva a su estudio y profundización contribuye a su perfeccionamiento, al propio tiempo ofrece herramientas de trabajo a entrenadores y atletas fruto de resultados científicos, que a su vez aplicados tienden a favorecer la preparación de los deportistas para su mejor desempeño en el  entrenamiento  y la competencia.

Los autores presentan un libro fruto de las elaboraciones realizadas en el estudio de las formaciones psicológicas, autovaloración, autoeficacia y motivos deportivos en taekwondocas del equipo juvenil femenino y masculino de la provincia Las Tunas, Cuba. Trabajos resultantes de tesis de maestría y doctorados que abarcan los conocimientos de varios años de trabajo en la Universidad de la Ciencia de la Cultura Física y el Deporte de Las Tunas. Cuba

Los elementos teóricos, metodológicos y prácticos que se recogen en la obra, pasan a formar parte de un estudio integral de las formaciones psicológicas antes mencionadas, expresión de resultados científicos aplicables a otros contextos del deporte taekwondo en función de la búsqueda de la fortaleza mental en la preparación de los deportistas de alto rendimiento 

Aportando además elementos prácticos para la realización de la preparación psicológica utilizando las categorías  estudiadas y aplicarlas al universo deportivo y diferentes estilos de trabajo

Los autores han construido la obra de manera tal que su metodología pueda ser utilizada y comprobada en la práctica, como diagnóstico factible en la conducción de las acciones dirigidas al propósito de alcanzar riqueza espiritual y convicción de éxito en los deportistas de alto rendimiento. 
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INTRODUCIÓN
El éxito es la paz mental, resultado directo de la autosatisfacción de saber que usted hizo lo mejor que pudo para llegar a ser lo mejor que es capaz de hacer
John Wooden
La actividad deportiva constituye una de las acciones más exigentes y complejas a las que se enfrenta el sujeto psicológico a lo largo de la vida, en esta dirección escribe A. S. Medvedev (1991) la lucha por triunfar en olimpiadas y campeonatos del mundo, los entrenamientos de muchos años… requiere que uno sacrifique todas sus fuerzas físicas y espirituales - en- la superación de las dificultades y obstáculos que impiden el avance hacia el éxito. Así requiere de una personalidad que posea la fortaleza mental necesaria para lograr la excelencia atlética y con ello el rendimiento deportivo potencial.

En la actualidad los resultados de las competiciones nacionales, olímpicas y mundiales dan fe del establecimiento de marcas extraordinarias, que tienen que ver con la aplicación de la tecnociencia en la preparación del deportista, con el propósito de lograr las metas previstas, después de un largo proceso de entrenamiento físico, táctico técnico, teórico y psicológico.

Las investigaciones realizadas conceden un valor significativo a la preparación psicológica del deportista, para alcanzar el éxito. En este sentido se incluyen los deportes de combate, especialmente el Taekwondo como arte marcial, surgido en Corea en 1954 como arte y filosofía de puños y piernas, es decir, camino de piernas y puños. En este sentido escribe Sandra Talavera García (1998). El taekwondo es el nombre del arte marcial devenido en moderno deporte de combate, siendo su significado tae piernas, kwon manos y do camino transitado por los antepasados en las artes marciales. De forma general el taekwondo agrupa técnicas rectoras de manos y piernas.
Se introduce en Cuba en 1987. A veinte años del inicio oficial del Taekwondo. En el país existen resultados positivos en diferentes torneos a escala regional y mundial, se incluye aquí, la clasificación de los cubanos Ángel Bolodia Matos, Nelson Zaenz, y SonallisMayán a los juegos olímpicos de Sydney 2000 condición que alcanzaron solo siete países. Obteniendo Ángel Bolodia medalla de oro olímpica.
El Taekwondo como deporte se practica en los Centros de Iniciación Deportiva Escolar y en la Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético en Cuba. Se desarrolla como asignatura opcional en las distintas facultades y en los centros adscriptos a la Universidad de la Ciencia de la Cultura Física y el Deporte. Lo anterior asegura, por una parte, la masificación de la práctica del deporte en cuestión y por otra la preparación profesional de entrenadores y profesores de Educación Física para lograr una acertada preparación de los taekwondistas, de modo que desarrollen desde su personalidad los recursos necesarios para asumir el rigor que implica la práctica de este deporte.
Por otra parte, la preparación psicológica del deportista es un problema que cobra cada vez más relevancia en el trabajo deportivo, de modo que entrenadores y psicólogos deben realizar una labor conjunta para lograr la competencia deportiva manifiesta en los resultados de los atletas en los disímiles eventos en que participan. Para ello se necesitan estudios integrales que conduzcan a la propuesta de los procederes idóneos para que la labor de preparación psicológica cumpla sus propósitos, sobre la base de resultados científicos. 
Estas reflexiones son válidas también para el análisis de lo que ocurre en la provincia Las Tunas Cuba con la práctica del Taekwondo, especialmente con los miembros del equipo femenino y masculino juvenil. Los taewondistas juveniles tuneros han mostrado determinados resultados, expresados en más de 130 medallas en los diferentes niveles, tres aportes a la Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético Nacional, cinco medallas de bronce en la recién concluida Olimpiada Nacional en Julio 2007; un proyecto de investigación que trajo consigo la elaboración de un libro de metodología para el entrenamiento de este deporte, así como una página Web y el séptimo lugar por provincias durante varios años. Sin embargo, los rendimientos no han gozado de suficiente estabilidad ni se han correspondido con las posibilidades reales. Los rendimientos parecen depender de variables subjetivas, no suficientemente controladas por los entrenadores. 
En algunos casos, los atletas parecían sentirse perdidos antes de realizar el combate, al subvalorar sus posibilidades con respecto a taekwondistas del equipo nacional, de la provincia Camagüey y de Santiago de Cuba, con expresiones como - ¡viste el tamaño de los del equipo nacional con ellos no vamos a ganar un combate!
En la práctica competitiva se observó la pérdida de la disposición para el combate y el papel desestabilizador de su subjetividad. También se destacó la comunicación no siempre asertiva que establecen los entrenadores con sus atletas. Los términos que emplean en el entrenamiento inciden de manera negativa en la valoración que de su desempeño realiza el deportista. Por otro lado cuando el taekwondista comete una indisciplina se castiga con un número de ejercicios a repetir, que no contribuye a la motivación y a la justa valoración de la realización de los ejercicios.
¿Por qué ocurren estos comportamientos si se tienen entrenadores de calidad y los atletas en su mayoría desean la victoria?, Qué papel juegan algunos elementos subjetivos como la adecuación de los juicios autovalorativos, el carácter intrínseco y extrínseco de los motivos deportivos y la convicción en las posibilidades propias en el rendimiento de estos deportistas? 
En la Psicología del Deporte se realizan estudios en torno a la autovaloración, la autoeficacia y los motivos deportivos en el rendimiento, pero los conocimientos que ofrecen con relación a la correspondencia entre estas formaciones psicológicas complejas, resultan insuficientes en el deporte de taekwondo para comprender cómo trabajar desde el entrenamiento y la competencia, en su perfeccionamiento y tener un referente teórico de las relaciones de igualdad relativa o proporcional de la autovaloración, la autoeficacia y los motivos deportivos  en el rendimiento.
En la búsqueda bibliográfica realizada se encontraron en el país diversas investigaciones que tienen que ver con el taekwondo como deporte, pero en su gran mayoría se dirigen a perfeccionar el entrenamiento, a desarrollar el pensamiento técnico-táctico, a la selección de talentos, entre otras. Muy pocas en la dirección que se pretende realizar este estudio. Un trabajo de diploma que estudia la autovaloración en atletas de taekwondo de alto rendimiento en Ciudad Habana, una investigación en la Facultad de Cultura Física de Ciego de Ávila y actualmente se realiza una investigación en el Instituto de Medicina Deportiva de Ciudad Habana. Entre los aportes de estos estudios se destaca que los juicios autovalorativos están relacionados con la crucialidad del contexto deportivo. Esto apoya el criterio del carácter mediador de estos elementos reguladores de la personalidad, la utilización del método de análisis de contexto social de la actividad para elaborar una concepción sobre la valoración como subsistema de la personalidad, así como reflexiones sobre el papel de la autovaloración, como capacidad del sujeto para evaluarse en el alcance de mejores resultados deportivos. Por sus características, estos trabajos no responden a las condiciones y características de los atletas de la Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético de Las Tunas, Cuba pero constituyen un referente para el trabajo.
¿La adecuación autovalorativa, la autoeficacia, la dimensión intrínseca y extrínseca de los motivos de los taekwondistas juveniles tuneros se corresponde con el nivel de rendimiento que logran? 
Aspecto que se estudia en la relación personalidad/rendimiento de los atletas juveniles (femeninos y masculinos) de Taekwondo de la provincia de Las Tunas, Cuba. A partir de la adecuación autovalorativa, la autoeficacia, la dimensión intrínseca y extrínseca de la motivación en el rendimiento de los atletas juveniles femenino y masculino de taekwondo. 
Se estableció el siguiente objetivo general de investigación: Determinar si la adecuación autovalorativa, la autoeficacia, la dimensión intrínseca y extrínseca de la motivación deportiva están asociadas al rendimiento deportivo de los taekwondocas juveniles de la provincia de Las Tunas, Cuba. Y se determinaron los siguientes objetivos específicos.
1. Analizar si la adecuación autovalorativa está asociada a mejores rendimientos en taekwondistas juveniles de la provincia de Las Tunas.

2. Analizar si la autoeficacia está asociada a mejores rendimientos en taewondistas juveniles de la provincia Las Tunas.

3. Analizar si la dimensión intrínseca vs extrínseca de la motivación está asociada a mejores rendimientos en taekwodistas juveniles de la provincia Las Tunas.
De tal manera, se establecieron las siguientes etapas de investigación:  

1- Búsqueda de los referentes teóricos y prácticos.

2- Elaboración y aplicación de los instrumentos de la investigación.

3- Análisis de los resultados y elaboración del informe final. 
Para el desarrollo de estos objetivos se aplicó el método analítico-sintético desde el punto de vista teórico. Desde el punto de vista empírico, se acudió al análisis de documentos, técnica de la observación, técnica de la entrevista, y método matemático estadístico.
Se utilizaron además los siguientes instrumentos. Test de Adecuación Autovalorativa, Completamiento de frases variante composición, Escala valorativa y Test de los 10 deseos.  

La novedad científica radico en la particularización que se hace del problema en el deporte de Taekwondo y en el tratamiento específico y diferenciado de las categorías autovaloración y autoeficacia. Hasta el momento esta distinción no había sido explícita en las investigaciones que se realizan sobre el tema. 

En la actualidad la trascendencia que tiene la autovaloración, la autoeficacia y el carácter intrínseco vs. extrínseco de la motivación en el mejoramiento del rendimiento del deportista, en el comportamiento que en este caso asumen los taekwondistas y la necesidad de desarrollar la personalidad de atletas potencialmente capaces de lograr propósitos y rendimientos elevados sobre la base de una preparación psicológica de excelencia, evidencian y justifican el tratamiento de este tema.
CAPÍTULO  1.

CONCEPCIÓN GENERAL DE PERSONALIDAD
El estudio de la personalidad comenzó a despertar interés desde la época del renacimiento y todavía hoy constituyen un problema de estudio, a pesar de las diferentes investigaciones que se han realizado y que desde luego aportan conocimiento de manera sucesiva, cada vez más profundo. Así, Arias, H (1998) al abordar la concepción general de personalidad expresa. El problema de la personalidad, aunque no pueda decirse que ha sido el más tratado o desarrollado dentro de la psicología, si podemos señalar que desde el renacimiento, en que comenzó a despertar interés dicha problemática, hasta la actualidad, se ha venido produciendo un incremento más o menos estable en el lugar que se le va concediendo dentro de la ciencia psicológica. 

En la psicología existen diferentes tendencias que estudian la personalidad. Se hará referencia a algunas de las más importantes.
La teoría de los rasgos, se dedica a identificar determinados rasgos personológicos que se reflejan en la conducta y manifestaciones de la personalidad y diferencian a un sujeto de otro. Utilizando los test como el 16P.f. que permiten ubicar el sujeto en determinados puntos de escalas bipolares, tales como introversión-extroversión, optimismo-pesimismo. En este sentido refiere González, F. (1989), los rasgos, las dimensiones, los factores son unidades psicológicas que identifican tipos concretos de conducta de manera descriptiva, pero no pueden utilizarse para explicar funciones diferentes de estos contenidos de acuerdo a su significación en las relaciones más complejas dentro de la personalidad.
El psicoanálisis y el neopsicoanálisis inician con Freud, S. su creador. La personalidad se considera como una estructura cerrada compuesta por tres elementos el ello, el yo y el súper yo, los que en sus contradicciones e interrelaciones definen el comportamiento del hombre, a pesar de una determinada evolución producida en la concepción psicoanalítica, el punto de vista de su creador entorno a la personalidad no se ha modificado esencialmente, lo que está determinado por el propio carácter cerrado de esta concepción que no da margen para su modificación y su enriquecimiento sin salirse del marco conceptual original.

La psicología humanista tiene una concepción diferente de personalidad, al ofrecer una visión integral del hombre de su calidad y su característica funcional. 

Entre los representante de esta teoría se encuentran Allport, G. W. (1971) con su concepto de personalidad madura, Maslov, A. (1979) con su concepción de hombre autorrealizado y Rogers, C. con sus escritos sobre el sí mismo o Self. 

Las elaboraciones de estos autores, exageran el carácter espontáneo como tendencia natural de la personalidad, limitando el papel del medio social y la educación solo a la función de posible facilitador. No obstante tienen de positivo colocar al hombre en el centro de atención para el estudio. 

La Psicología cognitiva, dirige su atención al procesamiento de la información, sus características y su influencia en el comportamiento del sujeto psicológico y la personalidad. Son representantes de esta posición teórica Nelly, G y Lazarus, R, en Cuba se destacan los trabajos realizados por Morenza, L.

González, F. Miitjans, M. (1989) al referirse a Nelly, G. y Lazarus, R. plantea. Si bien los conceptos que utiliza el individuo para reflejar una situación nos descubren un indicador importante para el estudio de la personalidad, este no se agota por este proceso sino que más bien lo define…muchos de los aspectos que estos psicólogos evalúan reflejan operaciones de la personalidad que deben ser tenidas en cuenta en relación con las distintas formaciones subsistemas y niveles que la integran  

El Conductismo es una corriente centrada solo en el estudio de la conducta, aunque algunos representantes se han planteado estudiar la personalidad y han iniciado su estudio con las limitaciones que le impone la concepción de origen.

Estas tendencias o posiciones – escribe - González, F Mitjans, A. (1989)- pueden ubicarse en dos grandes grupos, por un lado, los que se orientan fundamentalmente al estudio de la personalidad a través de sus componentes estructurales, de las unidades o rasgos que la integran y por otro, los que enfatizan en el carácter funcional, procesal de la personalidad su papel en la regulación del comportamiento, sin basarse en unidades o estructuras estáticas que solo pueden identificarse y describirse. 
En la psicología Marxista también se desarrolló una concepción, de la estructura de la personalidad calificada como tradicional o clásica, incluye como aspectos esenciales el carácter, las capacidades y el temperamento. Al respecto de esta concepción, Rubinstein, S.L. (1985) planteó "el problema del estudio psicológico de la personalidad no culmina con el conocimiento de sus propiedades psíquicas, o sea de las capacidades el temperamento y el carácter: concluye con el descubrimiento de la autoconciencia." 

Como se plantea el estudio en la concepción de estructura de la personalidad clásica tiene un carácter descriptivo y externo, solo permiten identificar como se manifiestan en cada sujeto concreto, los diferentes componentes, sin un nivel explicativo profundo.

Aunque un gran número de psicólogos cubanos en la actualidad se han dedicado al estudio de la personalidad, asumimos los trabajos realizados por González, F. (1989), particularmente su concepción de configuración psicológica de la personalidad. En esta elaboración se vinculan elementos estructurales y funcionales y se propone un modelo para el estudio de la personalidad, que admite nuevas categorías, y por tanto mecanismos que permiten un conocimiento más profundo de la personalidad.

Componentes estructurales concebidos en esta concepción.

a) Unidades psicológicas primarias: Representadas por contenidos psicológicos parciales que son portadores de un valor emocional, se expresan en formas concretas de comportamiento, Entre ellos están los rasgos, los valores, normas, actitudes.

b) Formaciones psicológicas: Representan un nivel estable y organizado de información personalizada, teniendo una base plurimotivada. González, F. diferencia dos tipos de formaciones psicológicas en función del nivel de elaboración intelectual y la intencionalidad del sujeto: 

1)- Formaciones motivacionales complejas. Expresan un contenido elaborado intelectualmente por el sujeto y que está en la base de su comportamiento intencional. 
2)- Formaciones motivacionales. Aunque tienen una organización compleja de diferentes motivos y sirven de base al sistema de información personalizada, no implican una elaboración consciente por parte del sujeto, pudiendo inclusive ser inconscientes, como por ejemplo, las formaciones de sentido.

c) Síntesis reguladoras: Expresan la integración de distintas formaciones y mecanismos de la personalidad que participan en la regulación de los comportamientos más elaborados de estas.

La estructura de personalidad anterior integra los contenidos psicológicos, al propio tiempo que se diferencian por su nivel de complejidad y su actuación en la regulación del comportamiento. Así también el autor desarrolla un conjunto de indicadores que permiten identificar como se manifiesta un contenido concreto en la personalidad. De esta manera la teoría da lugar a una mejor explicación y profundización de los contenidos psicológicos.

González, F. (1989) propone los indicadores funcionales siguientes: 

1- Rigidez –flexibilidad.

2- Estructuración temporal de un contenido psicológico.

3- Mediatización de las operaciones cognitivas en las funciones reguladoras de la personalidad.

4- Capacidad de estructurar el campo de acción.

5- Estructuración consciente activa de la función reguladora de la personalidad. 
Personalidad, Autovaloración y Rendimiento Deportivo.
Concepciones de la psicología marxista que abordan la autovaloración en sus estudios.

En los trabajos de Bozhovich, L. I., aparecen elementos interesantes que tienen que ver con el tema, relacionados con la personalidad de niños y adolescente, los que valora a partir de los postulados de Vigotsky, con la influencia de Lewin, K. y. Allport, G. W.

Para Bozhovich, L. I. la autoconciencia y la autovaloración son esenciales en la formación y desarrollo de la personalidad, así como en la regulación del comportamiento. Tanto la autoconciencia como la autovaloración reciben la influencia de la valoración social, aunque cuando alcanza determinado nivel de desarrollo se hacen independientes, propias y con mayor valor afectivo, de modo que el sujeto actúa en correspondencia con su autovaloración, al propio tiempo que interviene de manera más intensa en la formación de la personalidad, en la regulación del comportamiento. En esta dirección en Cuba escribe. Arias, H (1998) "la autoconciencia y la autovaloración y también como consecuencia de la autorregulación alcanzando determinado nivel de desarrollo se forma una autovaloración propia independiente. Cuando esto ocurre resulta más importante y de mayor valor afectivo para el sujeto actuar acorde con su autovaloración." 

La autovaloración estable determina el nivel de aspiración del sujeto y cómo puede en cada actividad que realiza alcanzar parte de la meta planteada. Bozhovich, L. I. (1977) concede relevante importancia a la autovaloración al expresar: “La autovaloración ocupa un lugar especial entre los estímulos humanos”. Como unidad cognitivo-afectivo que impulsa el desarrollo de la personalidad sobre la base de su autoconocimiento.

Otros autores como Petrovsky, A.V. (1988), I. S Kon (1990) conceden gran importancia a la autoconciencia y la autovaloración.  Ellos consideraron relevante el papel del autoanálisis, que según el grado de profundidad refleja el nivel de desarrollo alcanzado por la personalidad y a su vez la autoexigencia que de él se derivan, condición necesaria para el logro de las metas. El autoanálisis constituye un elemento esencial de la autovaloración, en la valoración detallada de las posibilidades con que contamos y las fallas que en este sentido se presentan con los recursos que necesitamos y la necesidad de autoperfeccionamiento. Petrovsky, A.V. (1988) considera. "La autorreflexión juvenil es por una parte la toma de conciencia de su propio yo… ¿cómo soy?, ¿cuáles son mis capacidades?... y por otra parte, la toma de conciencia de su posición en el mundo… la misma necesidad de autoanálisis es un indicio indispensable de la personalidad desarrollada… es imposible dejar de ver que la profundidad de este autoanálisis refleja la complejidad de la personalidad y las más elevadas exigencias a sí mismo que constituyen una de las condiciones de logros futuros". 

Se refieren también a la autoestimación, como reflejo generalizado de la autovaloración que determina la aceptación o no hacia sí mismo. En esta dirección Petrovsky, A.V. (1988) refiere, ¨ un rasgo de la personalidad particularmente importante el respeto a sí mismo, esto es la autoevaluación generalizada, el grado en que uno se toma o no se toma a sí mismo como personalidad.¨ La autoestimación en la personalidad puede ser alta, sobrevalorada o disminuida. Cuando es alta favorece el desarrollo de la personalidad, infunde confianza en las propias fuerzas y lleva a la proposición de objetivos, pero cuando es sobrevalorada incide negativamente en el desarrollo de la personalidad e impide el autoperfecionamiento, conduciendo a un locus de control externo y a culpar a elementos ajenos de sus fracasos y conflictos.  Por otra parte, la autoestimación disminuida propicia la falta de confianza y un nivel de pretensiones muy bajo, aspecto que limita el desarrollo de la personalidad. Petrovsky, A. V. (1988) expresa, " el débil respeto hacia sí mismo hace que el nivel de pretensiones de la personalidad sea muy bajo, incita a apartarse de toda actividad en que haya competición. Tales personas se rehúsan al logro de objetivos planteados, ya que no cree en sus propias fuerzas, y esta a su vez refuerza su autoevaluación rebajada." 

Así refiere Petrovsky, A.V. (1986), refiere, "una evaluación demasiado alta o demasiado baja puede convertirse en fuente de conflictos para la persona, esta conflictividad puede expresarse de diferentes maneras, una autoevaluación exageradamente alta conduce a que la persona se incline a sobrevalorarse en situaciones en las cuales no hay razón para ello. Como resultado de esto con frecuencia choca con el escepticismo del grupo de referencia con relación a sus pretensiones, entonces se irrita manifiesta desconfianza o altivez… y encerrarse en sí mismo." 

Kon, I. S (1990), al referirse a la autovaloración, enfatiza en que esta tiene dos medios de realización, uno derivado por la confrontación de la opinión social y otro comparando el nivel de pretensiones con los resultados obtenidos. Tanto la confrontación social como la contrastación del nivel de pretensiones con los resultados obtenidos, constituyen aspectos que se integran y encuentran espacio en la formación de la autovaloración. En este sentido refiere. Petrovsky, A.V. (1988). "Hay dos modos de autoevaluación – del joven –uno consiste en medir el nivel de las propias pretensiones con el resultado alcanzado (si no he retrocedido ante una situación difícil quiere decir que soy capaz). La segunda vía de autoevaluación es la comparación social, la confrontación de las opiniones de los circundantes sobre sí mismo." 

Para este autor el sujeto posee imágenes complejas y difusas de su propio yo, plantea el yo real tal y como el sujeto se ve en el momento presente, el yo dinámico, que es como el sujeto trata de ser, y el yo ideal, como el sujeto cree que debe ser.

En sus elaboraciones Chesnakova, I. (1997) considera que la autovaloración constituye una forma especial de autoconciencia integrada por el autoconocimiento y la actitud emocional valorativa hacia sí misma en forma generalizada. El autoconocimiento como proceso complejo y multifacético de formación de imagen propia, incluye diversas vivencias y la actitud emocional valorativa hacia sí mismo, como producto de la generalización de las vivencias que se experimentan en la actividad y los resultados del conocimiento de sí mismo. En esta dirección escribe la autora (1974)" la autoconciencia es la unidad indivisible del conocimiento y de la vivencia, más exactamente, es la unidad de la conciencia y de la vivencia, relacionada con el análisis de la conducta propia, de su actividad hecho por la personalidad." 

En este sentido Arias, H. (1998) expresó que en la autovaloración se incluyen los valores morales, las posibilidades y relaciones. Cada uno de ellos puede tener distintos niveles de adecuación y madurez con diferentes tipos de relación entre sí, lo que puede llevar al sujeto a prestar mayor atención a sí mismo y a su mundo interno, a fin de comprender mejor su valor y lugar en la vida. 

En esta dirección escribe Chesnakova, I. (1977): “la forma superior de autorregulación sobre la base de la autovaloración consiste en la peculiar actitud creativa hacia la propia personalidad, en la aspiración de cambiarse, de mejorarse a sí mismo y en la realización de esta aspiración”. La autovaloración constituye un eje central en todo el proceso de autorregulación de la personalidad, y su estructura motivacional orienta y propicia la elección y dirección de los medios de su realización y la interpretación que hace el sujeto del efecto de su conducta.  La autovaloración se desarrolla, profundiza y corrige sistemáticamente. En este sentido –escribe Chesnakova, I.  (1977)- "el resultado del proceso de autorregulación se relaciona de forma directa con la calidad de la autovaloración y con su adecuación.  Solamente un alto nivel de desarrollo de estas características de la autovaloración en una determinada combinación condiciona también el correspondiente   nivel de autorregulación." 

En los elementos teóricos que aborda Chesnakova, I. se destaca el rol de la autoconciencia en la autovaloración, se destaca el papel regulador y autorregulador del comportamiento de esta, sobre la base de la calidad que la misma alcanza a partir de su desarrollo, manifiesta en la combinación integral de los elementos que a su juicio lo caracterizan y que ya referimos con anterioridad.

Elaboraciones de González Rey, F.

Los elementos teóricos que este autor aporta al estudio de la personalidad en esta área, parten de los estudios realizado por Bozhovich, L.I. quien no define la categoría que estudia y que González, F. denominó formaciones motivacionales complejas. En este sentido González, F. (1989) expresó "que estas no pueden reducirse a una de las esferas de expresión de la personalidad, y consideró que deben manifestarse en sus distintas esferas de expresión. Esto da lugar a complejos sistemas de regulación que conforman precisamente la personalidad." 

Otro aspecto de relevante importancia se aprecia en las características generales de las formaciones motivacionales complejas que elaboraron los  autores. Teniendo las siguientes características:

1-  Son conscientes. 

2-  Son expresiones activas de la elaboración intelectual del sujeto.

3-  Son de naturaleza cognitivo-afectiva. Aunque su forma esencial de existencia son conceptualizaciones, reflexiones y valoraciones de la esfera cognitiva, estas expresan los contenidos de los motivos que están en su base, por lo cual son portadores de una elevada carga emocional, que evidencia su potencial motivacional, sobre el comportamiento.

4-  Sus contenidos son relativamente estables. Están orientada ante todo, a la regulación del comportamiento teniendo su expresión en esta dirección en objetivos, valoraciones y otras formas activas que dan dirección y efectividad a las tendencias orientadoras de la personalidad. 

Para este autor, la autovaloración constituye un sistema de regulación motivacional que integra un conjunto de motivos, cuyos contenidos se refieren a un concepto preciso y generalizado del sujeto sobre sí mismo, sobre sus cualidades y capacidades que están comprometidos en la realización de sus aspiraciones más significativas en las diferentes esferas de la vida. La autovaloración implica una unidad indisoluble entre lo cognitivo y lo afectivo.

El criterio que se asume al considerar el conocimiento de sí mismo por el sujeto y el dominio de cuáles son sus cualidades y capacidades, lo conducen a una determinada dirección a partir de los  siguientes   cuestionamientos.

¿En qué condiciones estamos? ¿Qué posibilidades tenemos? ¿Qué nos falta? ¿Cuáles son nuestras perspectivas?

Así la autovaloración orienta al sujeto y regula su comportamiento, con un nivel de adecuación o inadecuación.  Los elementos teóricos que se refieren en este trabajo se  tienen  en cuenta por la Psicología del Deporte como ciencia aplicada al estudiar -según Sánchez, M.E (2005), " la manifestación, el desarrollo y la transformación de los aspectos psicológicos que en respuesta a las exigencias de los deportes en cuestión, se materializan en las condiciones del proceso de entrenamiento y competencia de los deportistas. Por tanto, estudia el comportamiento de los atletas como personalidad activa, consciente y comunicativa, que vivencia sus transformaciones e influye sobre los demás provocando también transformaciones."

Diferentes autores han estudiado la autovaloración como formación psicológica de la personalidad de los atletas. En esta dirección se destacan los trabajos realizados por N. C.  Ozolin (1970), Arosiev, D. A. (1971), Judadov, N. (1978), García, Ucha, F. (1979), A. Fernández,  F. García, Ucha, F. (1980), Richards, R.L.  yGarcía, Ucha, F (1981), Posada, P. y García, Ucha, F. (1981). Gutiérrez, P. (1984), García, Ucha, F. (1985), García, F.   Domínguez, M y Pres, Rosendo. (1987), Rodríguez, E.L. y Domínguez, Martha (1988).G. García. Matilde (1990). V, Casal Hiran (1996); González Carballido L. G. (2001), (2002), (2003), (2005).

Ozolin, N. (1970) Investigó atletas de diferentes deportes y arribó a la conclusión, que a mayor experiencia del deportista, más exacta será la autovaloración que posee. Corroboró que la relación entre la autovaloración y el deseo de entrenar, la capacidad de trabajo, el pronóstico de los resultados por un lado y el resultado deportivo por otro es tan estrecha que puede emplearse para el control de la preparación especial.  

Arosiev, D. A. (1971) En sus elaboraciones abordó las principales ventajas de la autovaloración. Obtuvo índice sin sobrecarga del organismo, por lo cual pueden emplearse todas las veces que se requieran en cualquier fase de agotamiento y recuperación, observó con exactitud los problemas que surgen en la regulación del entrenamiento y encontró diferencias en los atletas de los distintos niveles deportivos para autovalorarse. 

Judadov, N. (1978)  Estudió y desarrolló métodos de autovaloración de las reacciones emocionales ante el estrés competitivo   así como las formas de autorregulación.

Ozolin, N.,  Arosiev, N., Judadov, N. Desde diferentes perspectivas de investigación abordaron el papel de la experiencia en el desarrollo de la autovaloración del deportista, formas diferentes de manifestación de las mismas, según el nivel del atleta. Ozolin, N. esbozó el rol de orientación y motivación hacia el entrenamiento y en su generalidad coincidió con la capacidad de control y autorregulación de la autovaloración. Tanto de manera explícita como implícita, pero se hace notar en sus resultados.  

Haciéndose notar por los estudios e Investigaciones realizadas por psicólogos cubanos.

García, Ucha, F. (1979). Estudió la autovaloración a partir de la comparación de un grupo de atletas de alto rendimiento, que se dedican a la práctica del Atletismo, unos con éxitos y otros no, arribando a la conclusión de que los atletas con bajos resultados en las competencias subvaloran sus capacidades deportivas, poseen sentimientos  de minusvalía y se inhiben antes los factores externos antes de las competencias que pueden constituir un obstáculo para lograr el éxito.

Fernández, A.,  García, Ucha, F. (1980). Investigaron en un equipo de Polo Acuático de alto rendimiento, la autovaloración del estado general de los mismos y la autoevaluación del pronóstico de los resultados y arribaron a la conclusión de que la autovaloración se relaciona con los años de experiencia del atleta.  Este resultado coincide plenamente con las investigaciones de Ozolin, N. sus regímenes de preparación y con el resultado de su formación deportiva.   

Richards, R. L.  Y García, Ucha, F. (1981). Analizaron la autovaloración y el nivel de aspiración de un grupo de jóvenes gimnastas, encontrando como tendencia general de estos atletas, la sobrevaloración de acuerdo con el nivel deportivo que poseen. 

Posada, P. y García, Ucha, F. (1981). Indagaron la relación entre el nivel de autovaloración, con los rendimientos deportivos y la calidad de la táctica en tenistas, arribaron a la conclusión de la tendencia a sobrevalorarse en los aspectos de la táctica al comparar su valoración con la valoración de los entrenadores.

Gutiérrez, P. (1984). Realizó un análisis comparativo de la autovaloración del atleta y la valoración grupal que de  él hace el grupo de trabajo y los entrenadores.

García, Ucha, F. (1985). Investigó la autovaloración en los atletas de Voleibol femenino de alto rendimiento.  Posteriormente, en el año 1987, el autor antes mencionado junto a  Domínguez, M. y Pérez, Rosendo. Muestran un estudio en torno a la autovaloración y su significado para el rendimiento deportivo, concluyendo que la autovaloración del comportamiento deportivo tiene un papel directo en la transformación de los rendimientos competitivos de alto nivel.

Otro trabajo en torno al tema que nos ocupa fue la investigación realizada por Rodríguez, E. L., y Domínguez, M. (1988) referida a la autovaloración y su significado para el rendimiento de corredores de distancia media y larga. Demostraron que la autovaloración le permite al atleta correlacionar su nivel de aspiración con sus posibilidades reales de rendimiento cumpliendo un papel importante en la regulación y control del comportamiento deportivo.

Las elaboraciones de estos autores se pueden reunir en cuatro grupos:

Un primer grupo integrado por García, Ucha, F., Richards, R.L. y Posada, P.  Aportan elementos relacionados con la  subvaloración y la sobrevaloración de la autovaloración en atletas de alto rendimiento de diferentes deportes, que tienen que ver con la adecuación o inadecuación de la autovaloración y las consecuencias negativas  que las dos direcciones traen consigo para el logro de resultados deportivos.

Un segundo grupo en el que se encuentran Fernández, A. y García, Ucha, F. ofrecen información relacionada con la autovaloración, la experiencia deportiva, la preparación, la formación deportiva y el comportamiento deportivo en la transformación de los rendimientos deportivos de alto nivel, lo que constituyen aproximaciones cada vez más profundas del tema y por consiguiente contribuyen a una mejor preparación psicológica de atletas y en particular al tratamiento que psicólogos y entrenadores deben dar a cada  uno para el ulterior desarrollo de esta formación psicológica.

El tercer grupo representado por Rodríguez, E. L., Domínguez, M.,  se detuvo en el análisis de la autovaloración y el control del comportamiento, conocimiento que tiene una alta incidencia en los resultado del entrenamiento y la competición, en tanto el atleta tienen conciencia de sus meta y a dónde quiere llegar, y en esa misma dirección orienta su quehacer deportivo.

Gutiérrez, P. Este autor conforma el cuarto grupo, aborda el papel social de la autovaloración sobre la base de la opinión que el grupo tiene del atleta, con la valoración que este tiene, como indicador de relevante importancia por la influencia que la opinión social del grupo tiene en la formación y desarrollo de la autovaloración

En sentido general estos estudios han permitido profundizar en el conocimiento teórico y práctico acerca de la autovaloración en el desarrollo de la personalidad, y el logro de resultado en la vida deportiva, como nivel autoconsciente que permite valorar las capacidades mentales, físicas y tácticas, así como los resultados de la actividad. En este sentido, según González. Matilde (1990), la autovaloración constituye aquel nivel de autoconciencia en que la persona no solo conciencializa sus necesidades, capacidades y actividad, sino que es capaz además de valorarse, de evaluar sus capacidades mentales, físicas, sus cualidades morales y los resultados de su actividad. La autovaloración es la base del nivel de aspiraciones, es decir, de aquel nivel de funcionamiento que el individuo se considera capaz de realizar (González, L.G., 2004).  Es por ello que está presente en todo acto de comportamiento como elemento orientador. 

Algunas elaboraciones de Valdés, Casal, H. (1996).

Para este autor la autovaloración en el practicante de la actividad física sistemática y deporte agudiza sus percepciones en relación con la actividad. Más adelante escribe: “Así un saltador de altura es capaz de detectar un centímetro en la altura de la varilla, el corredor de larga distancia puede calcular hasta el segundo el tiempo de los tramos recorridos y un pesista sabe cuándo tiene un gramo de más en la palanqueta. De la misma forma se hace muy precisa la evaluación de los estados internos como el funcionamiento cardíaco o la percepción del esfuerzo para realizar el movimiento”. 

El investigador refiere la intervención de la autovaloración en la manera que el sujeto psicológico percibe la actividad, percibe su estado interno y su propia persona en función de la actividad física y deportiva, aspectos que actúan también en el autocontrol que realiza de la actividad.

Valdés, Casal, H.,  considera que la autovaloración de los practicantes  de la actividad  física,  recae sobre todo en los posibles resultados a obtener, que depende a su vez de la historia de éxitos, derrotas y del tipo de orientación hacia la meta del deportista. Hace referencia a que la orientación hacia la superación provoca autovaloraciones más adecuadas que la orientación hacia el resultado, juicio que se considera interesante, si se tiene en cuenta que la superación y autosuperación constante, conduce generalmente a metas cada vez más altas. Cuando un atleta se autoevalúa en términos de su desempeño, de su maestría, estará en condiciones de realizar mayores esfuerzos, persistirá y perfeccionará sus habilidades y al final enriquecerá su personalidad y elevará los resultados obtenidos.

Otro autor cubano que ha realizado estudios sobre la autovaloración en atletas de alto rendimiento es González Carballido, L. G.  Con respecto a la autovaloración escribe:  “Esta capacidad de  formar juicios sobre nosotros mismos, que van más allá de la simple conciencia de quienes somos para aportar elementos valorativos que implican actitudes autoreferenciadas, se forma sobre la base de la autoconciencia y de las vivencias acumuladas a lo largo de la vida(González, L.G., ( 2005) Significa esta reflexión el papel que tiene la historia personal en la formación y desarrollo de la autovaloración, es decir la influencia que ejercen las vivencias.- agregaríamos- experiencias y traumas en la formación y desarrollo de la autovaloración.

El autor se detiene en aspectos tales como la posibilidad del sujeto de realizar juicios autovalorativos acertados o desacertados que pueden reflejar o no la realidad, o que pueden hacerlo de manera inapropiada o imprecisa. Ciertamente de esa  manera  ocurre el comportamiento del hombre concreto y real y estas diversas maneras de reflejar la realidad van conformando,  estructurando la personalidad y en particular su autovaloración.

González. L. G. (2005) coincide con otros autores en torno al rol de la adecuación o inadecuación de la autovaloración en la autorregulación eficaz del comportamiento y refiere, “cuando la autovaloración es adecuada la capacidad para regular eficazmente el comportamiento es alta. Los rendimientos en ese caso se optimizan, sin embargo cuando el deportista se sobrevalora o se subvalora, ocurre lo contrario”. 

Los estudios que el autor realizo con tiradores del equipo nacional, reflejaron que la adecuación de los juicios autovalorativos estuvo asociado al rendimiento deportivo: los mejores tiradores se equivocaron significativamente menos que los “no destacados” en los pronósticos de rendimiento, a partir de la percepción de sus propias capacidades y de sus compromisos.  Los niveles de aspiraciones de rendimiento resultaron significativamente estables, realistas y cautelosos. Este aspecto evidencia el papel autorregulador de la autovaloración en el rendimiento deportivo. (González. L. G., 2001). 

De los estudios autovalorativos en el deporte se desprende que los juicios están asociados a mejores y más estables rendimientos, mientras los desacertados afectan la  autorregulación y la propia ejecución.  La conducta del deportista inadecuadamente autovalorado comienza a desajustarse frente a leves e iníciales fracasos durante una competencia.  El modo de reflejar y tolerar las frustraciones parciales (González. L. G. 2002) revela la adecuación de la autovaloración y con ella, la capacidad de autocontrol, punto de vista que coincide con otros autores y que asume en este estudio.

González, L.G. (2005) refirió las consecuencias que puede provocar una autovaloración inadecuada en el deportista: 

1. Descuidar la realización de ejercicios que le permitan elevar los niveles de la cualidad que autovalora.

2. Negar o rechazar cualquier criterio técnico dirigido a neutralizar los efectos negativos de su limitación. 

3. Diseñar un sistema de ejecución técnica apoyándose en una cualidad que realmente se encuentra en déficit.

4. Dejar de apoyarse de manera suficiente en otras cualidades que posee más intensamente desarrollada.

5. Formularse niveles de aspiraciones que no se corresponden con sus posibilidades reales por debajo o por encima de ellos, lo cual genera dificultad en el autocontrol en el plano emocional. 

6. Perder oportunidad de autoperfecionarse, al encontrar las causas de los  fracasos parciales fuera de sí y de dedicarse a defender su “yo” o a rumiar el obstáculo en vez de persistir en la necesidad de vencer.

Los elementos que se acaban de describir caracterizan de alguna manera el comportamiento manifiesto en atletas de alto nivel con una autovaloración inadecuada, lo que le posibilita a otros investigadores acceder a un referente teórico-práctico para el trabajo, tanto para entrenadores como para psicólogos deportivos.

Personalidad, autoeficacia y rendimiento deportivo.

En los estudios de autoeficacia aparecen investigaciones de disímiles autores.  Se destacan las elaboraciones de Bandura (1977, 1986, 1987, 1997, 1999, 2001.), Mcavley (1985.), Dolce (1987), Feltz (1988), Willian (1991), Glyn (1995), Eherspacher (1995), Valdés H. (1996), Pajares (1997), Schunk (1997),  Arias, H. (1998), Zeldin (2000), Valiente (2000), González, L.G. (2004, 2005, 2007).  

La teoría de autoeficacia o autoconfianza fue presentada por A. Bandura (1977), continuador de la línea de Rotter en relación con la influencia de de las expectativas sobre la conducta.  En su origen, la autoeficacia se propone como una explicación a varios procesos de intervención que se realizaron en el tratamiento a la ansiedad en diferentes escenarios, posteriormente se utiliza para explicar la conducta de ejecución en el deporte.

Bandura (1987) considera la autoeficacia como los juicios de las personas acerca de sus capacidades para alcanzar determinados niveles de rendimiento. Una expectativa, que, encierra la habilidad autopercibida de llevar adelante las conductas deseadas. En esta dirección escribe Valdés Hirán (1996). La teoría de autoeficacia propuesta por Bandura describe la convicción que se necesita para ejecutar exitosamente la conducta necesaria para producir un resultado. Y continúa. La autoeficacia se refiere a la evaluación que realiza un individuo con sus habilidades y no la habilidad en sí misma, razonamiento que coincide con Bandura (1977) al escribir, la autoeficacia no se refiere a las habilidades propias en sí mismo, sino a los juicios de valor sobre lo que uno puede hacer respecto a sus propias habilidades. Ideas con las que concuerdan Mcavey (1985), Feltz (1988), Glyn (1995).

De la expectativa de autoeficacia expresa  Arias, H. (1998) se refieren a la confianza que tiene el individuo de que puede ejecutar una conducta determinada y obtener el éxito. Aspecto que se reafirma a decir de Bandura (1999) cuando apunta. La autoeficacia como las creencias en las capacidades propias para organizar y ejecutar el curso de las acciones requeridas para manejar las posibles situaciones futuras. Lo que para Bandura significa que la mejoría de esta expectativa permite al sujeto psicológico funcionar de manera más eficiente. Es lo que se cree que se puede hacer, no simplemente el saber lo que hay que hacer. El individuo evalúa sus habilidades y su capacidad para convertirlo en acciones. 

La probabilidad que tienen las personas para su desempeño, depende de sus creencias,  sobre si ellos pueden o no producir esas actuaciones Bandura (2001) – agregamos – de si disponen de los recursos para hacer una evaluación real de lo que es capaz de hacer.

Valiente (2000) con respecto a las elaboraciones de Bandura considera el papel de las creencias de autoeficacia y las entiende como uno de los factores más influyentes en el funcionamiento humano. Así Zeldin (2000) llama la atención en torno a las creencias de la propia eficacia, el rol que juega a manera de filtro entre los logros anteriores o habilidades y la conducta posterior. En esta misma dirección Valiente (2000) concuerda con Bandura con respecto a que las creencias que las personas tienen acerca de sus capacidades pueden ser un mejor predictor de la conducta posterior, que su nivel de habilidad real.

La imagen de sí mismo, de sus posibilidades, capacidades y cualidades que tiene el sujeto y su relación con otros, el ambiente y la situación en que se encuentra cumple una función importante en la regulación del comportamiento dándole determinada orientación. La autovaloración que realiza el sujeto de lo que puede hacer – escribe Valdés H. (1996)  depende de un complejo proceso de elaboración procedente de diferentes fuentes, elaboradas por Bandura (1997) 
1- Logros de ejecución. 

2- Experiencias vicarias

3- La persuasión verbal.

4- El estado fisiológico.

Los logros de ejecución anterior constituyen la fuente de información de autoeficacia más importante, ya que se basan en experiencias de dominio real  Bandura (1987).El éxito repetido en determinadas tareas aumenta las evaluaciones positivas de autoeficacia mientras que los fracasos repetidos no pueden atribuirse a un esfuerzo insuficiente o a circunstancias externas. Con respecto a los logros de ejecución Valdés H. (1996) significa que esta fuente de autoeficacia posibilita la obtención de rendimiento en la actividad.

Las experiencias vicarias, se refiere como a partir de ver a otras personas ejecutar exitosamente ciertas actividades, o imaginarla, el sujeto puede llegar a creer que el mismo posee las capacidades suficientes para desempeñarse con igual éxito. Esta fuente de autoeficacia adquiere particular importancia en los casos en que los sujetos psicológicos no tienen un gran conocimiento de sus propias capacidades o tienen poca experiencia de la tarea a realizar. La experiencia vicaria involucra las comparaciones sociales que el sujeto psicológico realiza entre sus propias capacidades y las de otros. Las que pueden convertirse en poderosas influencias en el desarrollo de autopercepciones de eficacia, sin embargo, la influencia de estas comparaciones va a estar determinada por la similitud percibida por el sujeto entre sus propias capacidades y las del modelo. Pajares (1997)

La persuasión verbal es otra fuente de autoeficacia, especialmente en aquellas personas que ya poseen un nivel elevado de autoeficacia y necesitan solamente de un poco más de esfuerzo extra y lograr el éxito. Sin embargo, esta fuente de información tiene mayor éxito en la disminución de la percibida que en el fortalecimiento de estas Pajares (1997) .la persuasión apunta Valdés Hiran (1996) incluye la persuasión verbal la auto percepción, la imaginación y otras categorías cognitivas.

El estado fisiológico incluye dolores, fatiga que pueden ser entendidas por el sujeto como signos de su propia ineptitud en general los sujetos tienden a interpretar los estados elevados de ansiedad como signo de vulnerabilidad y por ende como indicadores de bajo rendimiento.

La integración de las 4 fuentes de autoeficacia intervienen en las elaboraciones técnico – tácticas que realiza el sujeto para persistir en el logro de la conducta objetivo, en el de cursar de su desarrollo como atleta,  punto de vista en el que coincidimos con Bandura, al considerar que el sentido de eficacia personal es necesaria para la conducta persistente apunta aspectos importantes relativos a que un buen nivel de autoeficacia produce un alto nivel de rendimiento, el que incide en las ideas sobre eficacia personal por un lado y por otro el relativo al aprendizaje, sus reforzamientos, llamados vicarios sobre la base de la observación de los sujetos psicológicos y sucesos ,no solo por las consecuencias directas de su conducta.
Personalidad, motivos deportivos y rendimiento.
Diversos autores han dedicado sus investigaciones al estudio de los motivos en sentido general y aplicado a la actividad deportiva en particular, entre los fundamentales se encuentran, Puni, Z. (1952),  Atkinson, J.  (1957), Mclelland, D. (1958),Heider, F. (1958), Bovet, B. (1969), Vanek, M. y Cratty, B. (1970),  Ubojovsky (1972) Green, D. y Leeper, M.  (1974),  Bozhovich, L. I. (1977) Leontiev, A. N. (1978, 1979), Harter, H.S. (1978), Orlick, T. y Duda, J. (1987) Gaul (1988), González, F. (1989), Escarbi, A. (1993).Sánchez, M. E. y  Col (1999), García, Ucha, F. (2001) González, Carballido, L.G. (2004). 

Sánchez M.E. (2004) refiere que la motivación en la Psicología ha alcanzado un nivel cualitativamente superior cuando se ha orientado a una concepción cada vez más integral de la conducta motivada, que es siempre expresión de la personalidad portadora de motivos y necesidades, reflexión que tiene su base en las elaboraciones de Bozhovich ,L. I. (1977) al considerar.  Los motivos son un tipo especial de estímulos de la conducta humana. Pueden actuar como motivos los objetos del mundo exterior, imágenes, ideas sentimientos y emociones, en una palabra todo aquello que ha encontrado su encarnación en la necesidad. 

Con respecto a la definición de motivo que refiere Bozhovich, L. I.  (1977), González, Rey, F. (1990) escribe. La autora,… realizó un claro análisis cuando planteo la especificidad de la motivación humana en la unidad de lo cognitivo – afectivo. Al considerar además la mediatización de las necesidades por la conciencia. Así la interacción de ambos factores da lugar al motivo en sus formas más complejas. Ambos autores en sus análisis expresan el vínculo entre motivos y necesidad, como una especificidad psicológica manifiesta en la personalidad, que al propio tiempo constituyen la base de la motivación, e interviene en la conducta que asume el sujeto.

Varios autores han propuesto diferentes teorías en el estudio de los motivos Rudik, P. A. parte de los estudios realizados por Puni, A. Z. (1952) y propone la teoría de los motivos directos e indirectos. Considera motivos directos a los que se expresan en el placer que experimenta el deportista al demostrar una actividad motriz con estética y armonía, precisión y destreza, donde existe aspiración y decisión de ejecución en acciones difíciles y riesgosas y experimenta vivencias de satisfacción y agrado al participar en competencias en que el rendimiento se concreta en resultado.

De los motivos indirectos dice, se manifiesta cuando el deporte se convierte en un medio para lograr otros fines. Por ejemplo salud y fortaleza. Sobre la base de las reflexiones que realiza se puede considerar que los motivos directos participan de manera positiva en la regulación del comportamiento, hacia la realización de la actividad deportiva dirigida a la maestría .donde la satisfacción en la ejecución y la concreción del rendimiento en un resultado constituye su mayor interés.

Atkinson, J. (1957) (1974), Mcclelland (1957) (1961) en sus elaboraciones presentan la teoría de la motivación de logro. Consideran que en la actividad deportiva las personas actúan motivados por factores estables de personalidad, es decir motivos dirigidos a alcanzar el éxito, evitar el fracaso y factores situacionales. Así la motivación de logro no solo encierra el éxito, sino también el fracaso, a la vez que está matizado por los factores situacionales que rodean el actuar del atleta y que en cierta medida lo puede conducir en uno u otro sentido.

Helder, F. (1958) este autor presenta un análisis de cómo las personas interpretan su conducta y la de los demás en determinado escenario. Con respecto a esta teoría apunta Sánchez, M. E. (2004). Los seguidores de este autor han encontrado importante que el entrenador tomando en consideración las posibles diferencias intergéneros, sobre todo a partir del inicio de la adolescencia, ayude a analizar a los deportistas los motivos reales que lo han conducido al logro o al fracaso, a enseñarles a realizar atribuciones centradas en el esfuerzo y en las habilidades que poseen y no solo detenerse en las dificultades de la tareas pues estas atribuciones se encuentran con el aumento de la motivación 

En sentido general los elementos teóricos que ofrece la teoría, permiten a los entrenadores orientar a sus atletas hacia los verdaderos motivos que movilizan su comportamiento, como cumplimentar la tarea a pesar de las dificultades manifiestas, sobre la base del aumento de la motivación hacia la actividad deportiva que realiza.

Bovet, M. (1969) escribe la teoría sobre las motivaciones deportivas básicas necesidad de movimiento, la autoafirmación, la compensación de eventualidades, la agresividad y la afiliación social.

Las motivaciones a que hace referencia el autor, tienen que ver en una u otra medida con la actividad deportiva que realiza el atleta, pero como bien señala, son básicas de ello se deduce que otras motivaciones intervienen también en el comportamiento que asume el atleta ante la actividad deportiva, es decir se necesitan otras motivaciones para lograr éxito en el deporte.

Los representantes de la teoría multifactorial en la estructura motivacional, Vanety, M. y Cratty, B.L. (1970), proponen un modelo que explica la estructura motivacional de los atletas de alto rendimiento, en sus diferencias subjetivas y sus modificaciones temporales.

De esta teoría escribe Sánchez, M.E. (2004). Proponen una psicodinámica multifactorial, donde los indicadores, estructurales psicológicos, sociológicas, socioeconómicos, culturales de historia individual y de nivel de aspiración antes de la competición… son factores que propician la búsqueda de una orientación hacia la meta en curso, de la prueba en correspondencia con el objetivo. 

Harter, S. (1978), propuso la teoría de la preparación subjetiva de competencia. En ella se destaca como la necesidad del sujeto psicológico de ser eficaz, hábil hace que mantenga una actuación motivada. Así, cuando un deportista se siente más eficaz, de hecho se sentirá más motivado para la actuación, sobre todo si la tarea a que se enfrenta es difícil y logra el éxito.

En el proceso de preparación subjetiva de competencia intervienen en su unidad, componentes cognitivos.- afectivos, sociales y físicos, que hacen posible la participación del sujeto psicológico en la actividad deportiva y establecerse en ella.

García, Ucha, F. (2001).  Estudió la motivación en atletas de diferentes deportes y en sus elaboraciones considera   … La motivación… se concibe como el aspecto central de la regulación personológica del comportamiento del deportista y un proceso multifacético que orienta, acelera y propicia la formación y desarrollo de las capacidades excepcionales, y escribe más adelante. La motivación aporta energía, dirección y persistencia al comportamiento, igualmente se reconoce como un mediador de la estructuración de estados psíquicos y psicológicos que facilitan el máximo rendimiento, tal como la predisposición psicológica para la competencia .En esta dirección los razonamientos de este autor coinciden en cierta medida con los de Gutiérrez, I. G. (2007) al referir.  La motivación es un mecanismo de regulación de la acción que está constituida por todos los factores capaces de provocar, mantener y dirigir la conducta hacia un objetivo.

Los análisis que se realizan de la motivación por diferentes autores permiten comprender la  complejidad, al propio tiempo que plantea la implicación de una serie de procesos que inciden en la manera en que se actúa o se deja de actuar, así como de la forma en que se dirige, orienta y sostiene su comportamiento hacia un fin. Aunque como bien refiere García,  Ucha, F. (2001) uno de los errores más frecuentes es tomar la motivación por garantía para lograr el éxito, la relación entre motivación y rendimiento no guardan un vínculo  lineal,  desde luego,  los factores y procesos que entran en juego en el entrenamiento y la competencia hacen que se entienda que un atleta puede estar altamente motivado y no alcanzar el éxito, pero si consideramos que la motivación, los motivos deportivos constituyen un eslabón dentro de un sistema que cuando logra un buen funcionamiento posibilita alcanzar los pronósticos previstos.

Asumimos el punto de vista de García, Ucha, F. (1991). Cuando escribió que el deportista que exhibe motivaciones de rendimiento cualitativamente fuertes y valiosas, estará dispuesto a superar cargas de entrenamiento voluminosas y a esforzarse de manera tenaz por mejorar sus rendimientos en las competencias. En esta misma dirección Cantón Chirivella (1999) considera,  que una óptima preparación psicológica destinada a alcanzar máximos niveles de rendimiento competitivo, de motivos deportivos conscientes, genera un clima satisfactorio para mejorar la ejecutividad de los deportistas, además de propiciar el autocontrol.

En el estudio sobre motivación realizado por García, Ucha, F. (1991) refiere a los deporte de combate lo caracteriza la motivación por preservarse ante los peligros del ambiente, después aparece la categoría presencia física y gusto por el deporte. Aspectos que no coinciden con los hallazgos de Valdés Casal Hiran (1996), en sus estudios de motivación en atletas de muy altos rendimientos, en el que reincluye los de combate, aparecen con mayor significación la satisfacción por el entrenamiento y la competencia, el placer de la práctica y el amor por el deporte.

Los motivos deportivos varían según las características, condiciones y situación actual del deportista, que pone en función todas sus potencialidades o no para llegar a un fin determinado, así lo que puede constituir un disfrute para uno, quizás no lo sea para otro deportista, lo que implica que los motivos hay que verlo de manera muy particular en la personalidad de cada deportista en cuestión.

Decí(1971-1975), García, Ucha, F. (2004) y González, Carballido, L. G (2007) refieren en sus trabajos el problema del carácter intrínseco extrínseco de motivación. En los fundamentales elementos que aportan se destacan: 


Los motivos intrínsecos se derivan de la propia  práctica deportiva.


Los atletas con motivación intrínseca participan en  los entrenamientos y las competencias por el placer que proporciona la actividad deportiva.


Los atletas sienten satisfacción al realizar la activad deportiva.


Los atletas disfrutan la maestría deportiva, se sienten competentes y con el control de la actividad que realizan.
Al referirse la motivación intrínseca García, Ucha, F.  (1991) considera que es cuando los individuos están motivados a participar en la actividad sin la necesidad de recurrir a la recompensa externas. Por su parte a esta motivación González, Carballido, L.G. (2007) expresa que esta motivación es responsable de la creación y la persistencia de deportista. Mientras la motivación extrínseca. Es cuando la participación en la actividad está controlada por fuerzas externas.

García,  Ucha, F. (1991) y González, Carballido, L. G. (2007) tienen puntos vistas coincidentes al evaluar la motivación extrínseca. En esta dirección escribe González,  Carballido, L.G. (2007): la motivación extrínseca se relaciona con las consecuencias y beneficios de la práctica deportiva. Los atletas participan en los entrenamientos y competencias para obtener satisfacciones no relacionadas directamente con la práctica  la conducta -  del atleta -  no se realiza por sí misma, sino por la búsqueda de recompensas externas. 
Coincidimos con el autor cuando expresa: “A nuestro juicio, es difícil encontrar un deportista motivados solamente en una de estas direcciones. Ambas coexisten y el predominio de ellas – muchas veces coyuntural – influye con determinación en la conducta deportiva. 

Sobre la base de los diferentes análisis que se han venido realizando y los aportes que cada autor hace al estudio de los motivos deportivos. Entre ellos  Puni, A. Z. (1952), Helder, F. (1958), Bovet, M (1969), Atkinson, J. (1974), Harter, S. (1978), González, Rey, F. (1989) García, Ucha. . (1991, 1997), Valdés, Hirán. (1996), Acosta, Sánchez, M. E. (2004), Gutiérrez, Isaac. (2007), González, Carballido, L. G. (2004, 2207). Conceptualizaron los motivos deportivos como los objetos y estímulos dirigidos a satisfacer las necesidades del deportista para la ejecución técnica-táctica de las acciones físicas que caracterizan su deporte y en consecuencia regulan la dirección, fuerza y orientación del comportamiento hacia un propósito deportivo determinado. J. E .Fernández (2008).

Características del desarrollo de la Edad Juvenil.

La juventud se considera como etapa de tránsito a la adultez y momento clave en el proceso de socialización del individuo. Según Domínguez, l. (2003)… el sujeto se prepara para cumplir determinados roles sociales propios de la vida adulta, tanto referido a la esfera profesional, como en sus   relaciones con otras personas de la familia, con la pareja y los amigos… y… deberán regular sus comportamiento de forma tal que alcancen una competencia adecuada ante las exigencia presentes ante la sociedad en la que se desenvuelven.
Autores como Bozhovich, L. I. (1987), Kon, I. S. (1990), Petrovsky, A. V. (1981), Domínguez, L. (2003), Sánchez, M. E. (2004), y González, García, M. (2004), son estudiosos de esta edad y proponen diferentes límites etarios para esta etapa las investigadoras cubanas coinciden en plantear la juventud entre 14-15 a 18 años, se asume el límite etario planteado por Kon, I. S. entre 14-15 a 23-25 años, porque en su interior se encuentra la categoría deportiva juvenil prevista entre 17 y 20 años.

La inclusión de las diferentes etapas en determinados límites etarios, no tienen como eje central determinar la edad cronológica, pero sí tienen  un valor para detenerse en las características psicológicas de la etapa. En este sentido escribe Domínguez, L. (2003)… la juventud constituye ante todo “edad psicológica”; ya que partimos de considerar el desarrollo como un proceso que no ocurre de manera automática ni determinado fatalmente por la maduración del, organismo, sino que tiene ante todo una determinación histórico social, al decir de Vigotsky, L.S. creador del enfoque histórico cultural sobre el desarrollo de las funciones psíquicas superiores. ( P. 10) En esta misma dirección Sánchez, M. E. (2004), y González, García, M. (2004), plantean…las investigaciones realizadas por especialistas extranjeros y cubanos…han continuado el enfoque histórico cultural de Vigotsky, L .S. y sus seguidores donde se concibe el desarrollo integral de la personalidad, teniendo en cuanta la unidad de las premisas de lo Biológico y lo social a través de la asimilación de la cultura material y espiritual creada por generaciones precedente, donde juegan un papel fundamental la actividad y la comunicación  en el desarrollo psicológico del joven.
La expresión de la unidad de lo social y lo individual se describe en el concepto situación social del desarrollo propuesta por Vigotsky, L. S. como la combinación especial de los procesos internos del desarrollo y de las condiciones externas, que es típica de cada etapa y que condiciona también la dinámica del desarrollo psíquico durante el correspondiente período evolutivo y las nuevas formaciones psicológicas, cualitativamente peculiares, que surgen al final de dicho período. 

La situación social del desarrollo integra los elementos que condicionan el ulterior desarrollo de las características psicológicas de cada etapa, en este caso del joven.

Particularidades anatómicas y fisiológicas del joven según Sánchez M. E. (2004) y González M. (2004).

1- El ritmo de crecimiento corporal es más lento y el peso aumenta.

2- Continúa el proceso de osificación del esqueleto, el que debe concluir aproximadamente entre los 24 y 25 años.

3- Los músculos incrementan la fuerza lo que repercute especialmente y de manera pasiva en la capacidad física de la fuerza.

4- Se normaliza la correlación entre la masa del corazón y la constitución de los vasos sanguíneos, la frecuencia del pulso y la presión arterial son bastante similares a las del adulto, siendo cada vez más estable.

5- Concluye el desarrollo del sistema nervioso central, mejorando significativamente la actividad analítica sintética del cerebro, aumentando así mismo la masa encefálica, haciendo más complejas sus estructuras y propiciando un perfeccionamiento de los procesos nervioso de inhibición y excitación.

La edad juvenil es fundamental en la culminación del desarrollo físico del hombre.
Edad juvenil: características psicológicas y del desarrollo
En esta etapa el joven se inserta en un contexto social que demanda  determinadas exigencias y deberes sociales, que tienen influencia en el continuo desarrollo de la personalidad.
Participan en diferentes grupos, obtienen el carné de identidad, tiene derecho al voto, se incorporan a las organizaciones sociales y políticas, pueden iniciar una vida laboral. Tienen la posibilidad de ser juzgados por las leyes que rigen el país, así como contraer matrimonio, mayores responsabilidades y niveles de independencia, aunque mantiene dependencia material de los padres.

Los elementos antes mencionados constituyen componentes de las condiciones externas en el que se enmarca el sujeto psicológico juvenil. 

Desde las condiciones internas en la edad juvenil se destacan.Desarrollo intelectual: Continúa desarrollándose el pensamiento teórico-conceptual según Sánchez. M. E. (2004) y González M. (2004). Se desarrolla un pensamiento individualizado, personalizado, vinculado con capacidades especiales…y refiera más adelante. Aumenta la manifestación activa el pensamiento teórico-conceptual, expresado en los análisis, generalizaciones, explicaciones causales, así como en la fundamentación de demostraciones y conclusiones. 

No obstante las investigaciones realizadas por los especialistas del Centro de Estudio para el Perfeccionamiento de la Educación Superior (CEPES) de Cuba, González, O., Zanz, T. Y. Hernández, A. dirigidas al diagnóstico del nivel de desarrollo de los procedimientos lógicos en estudiantes universitario, se comprobó que se encuentran poco desarrolladas la identificación, la clasificación, la generalización y la deducción, aunque estos resultados no están directamente vinculados al éxito docente.

El desarrollo del pensamiento tiene vital importancia en la actividad deportiva, especialmente para cumplimentar las acciones tácticas del juego.

Se intensifica el desarrollo de la atención, esencialmente la voluntaria, así como las  cualidades de la atención; concentración, distribución, estabilidad e intensidad. Aumenta significativamente la capacidad de dirigir la conciencia hacia los objetos necesarios.

Para cumplimentar la ejecución de acciones técnico-táctica es necesario lograr un alto desarrollo de la atención y sus cualidades particularmente la capacidad de concentración y distribución.  

La percepción se dirige al detalle, a lo esencial por el desarrollo que alcanza la observación, en la edad juvenil.  La memoria voluntaria alcanza un mayor desarrollo al utilizar conscientemente recursos nemotécnicos que promueven la memoria racional. 

En esta etapa se desarrollan dos tipos de imaginación reconstructiva y creadora, se producen imágenes que constituyen creaciones proyectadas al futuro expresadas en sueños, vinculados a grandes objetivos en la vida. Reflejados en personajes de libros, películas aparecen también intereses por la poesía.

En el desarrollo afectivo – motivacional, se encuentra como adquisición fundamental la concepción del mundo. Según Domingo, L. (2003). La concepción del mundo e la representación que posee el joven de la realidad en su conjunto, abarca un conocimiento valorado de sus leyes, del lugar que ocupa el hombre en ella y de sí mismo por lo que representa un carácter generalizado y sistemático. En este mismo sentido escribe Sánchez, M. E. (2004) y González, M. (2004. la manifestación de la concepción del mundo refleja el resultado del desarrollo precedente y especialmente como dijera Bozhovich, L. I. De la necesidad de autodeterminación del joven.
En sentido general la concepción del mundo constituye una formación psicológica, que posibilita al joven elaborar sus propios criterios, puntos de vista, opiniones de diferentes, esferas, de la política, la ciencia, de la moral, con los que se sienten significativamente identificados y a través de las cuales regulan conscientemente su comportamiento. 

Así la toma de decisiones y la elaboración de planes y proyectos se realizan de manera consciente.

La nueva posición que asume el joven, el estatus social que alcanza el vínculo con diferentes grupos y personas, la propia relación de pareja que establece, hace que se profundicen las vivencias emocionales, manifiestas en un control, y regulación de  su personalidad que los hace menos impulsivo y aumenta la estabilidad de los estados de ánimos ante  hechos casuales.

Aparece el sentimiento del primer amor juvenil, según Sánchez M. E. (2004) y González, Acosta, M. (2004)… a través de las vivencias consideradas como las más luminosas y románticas que experimenta el hombre en su desarrollo. Diferentes autores como González, F.  (1982), Bozhovich, L. I. (1987), González, O. (1987), Domínguez, L. (2003) y Sánchez, M. E. (2004) y González, Acosta, M. (2004), coinciden en las diferentes formaciones psicológicas cualitativamente nuevas en la edad juvenil.
1- La concepción del mundo.

2- La autodeterminación.

3- La selección de la profesión.

4- La selección de la pareja.

5- La autovaloración.

6- Los ideales.

Desde el punto de vista motor, en la edad juvenil aparecen características que se deben tener e cuanta para el desarrollo de la Educación Física y el Deporte. En este sentido se asume  las ideas expresadas Sánchez M. E. (2004) y González Acosta M. (2004).

1- Aparece un receso en la dinámica motriz. Surge una etapa culminante, caracterizada por la economía de movimientos y de esfuerzos. Período de excelente rapidez.

2- Se observa con claridad los rasgos masculinos (fuertes) y los femeninos (suaves).

3- Hay un marcado afán de rendimiento y perfeccionamiento motor.

4- Aumenta la fuerza muscular y la resistencia física, mejorando notablemente la coordinación, por ello les son accesibles todos los ejercicio de fuerza y resistencia.

5- Pueden participar en los diferentes deportes de rapidez. Practican todo tipo de deporte, con un entrenamiento sistemático.

6- Logran con plenitud nuevos resultados. 

Las exigencias a que se enfrenta el joven los deberes que debe cumplir, el marco de relaciones que establece con los amigos, la familia, el grupo y la comunidad, ejercen una influencia sobre ellos, en los que van adquiriendo experiencias, vivencias, información que procesada y analizada los conduce a la asunción de determinado modo de actuación que van configurando su personalidad. 
CAPÍTULO  2.

Etapas de Investigación.
1- Búsqueda de los referentes teóricos y prácticos.

2- Elaboración y aplicación los métodos y técnicas.

3- Análisis de resultados y elaboración del informe final. 

Los contenidos se organizaron de la siguiente manera: se destinó un capítulo teórico inicial al análisis de las principales tendencias psicológicas en el estudio de la personalidad, y se reflexionó sobre los aspectos teóricos que tienen que ver con la autovaloración, la autoeficacia,  la motivación intrínseca y extrínseca en el rendimiento del deportista y se caracteriza la edad juvenil. 

El segundo capítulo recoge los aspectos de carácter metodológico de la investigación y está conformado por cinco epígrafes, en los que se explicita el tipo de estudio que se realiza, etapas de investigación, la población y la muestra; la estructuración de las tareas de la investigación, así como los métodos y técnicas para llevar a cabo el estudio y la conceptualización  y  operacionalización de las variables.

En el tercer capítulo se realiza el análisis de los resultados. Está conformado por tres epígrafes en los que se infieren aspectos relacionados con la autovaloración, la autoeficacia, los motivos intrínsecos y extrínsecos en el rendimiento de los taekwondistasmasculinos y femeninos de Las Tunas Cuba. Por otro lado se describe cómo estas categorías influyen en el rendimiento de los taekwondistas. En el mismo aparecen las conclusiones y recomendaciones del trabajo.  

Se tomó la población conformada por 18 atletas del equipo masculino y femenino de Taekwondo correspondiente a La Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético Provincial. (ESPA) de las Tunas Cuba, los que constituyen la muestra de la investigación.La selección de la muestra es intencionada, y responde a las características y necesidades de la investigación. Especialmente porque tiene plena correspondencia con la categoría juvenil, que es la que se investiga, entre 17 y 20 años. La muestra se toma como ejemplo para cumplimentar el objetivo de la investigación, al considerarla factible a partir de:

1. Atletas jóvenes, que es donde estas formaciones psicológicas deben alcanzar su máximo desarrollo.

2. Los resultados del equipo durante años en el entrenamiento y la competición.

3. La observación desde el año 2007 hasta la actualidad del equipo que indican insuficiencias que los especialistas no han logrado resolver.

1- La solicitud de los entrenadores de la necesidad de estudiar este fenómeno en los taekwondistas, con el propósito de formar atletas de un alto nivel, con la preparación requerida sobre la base de los elementos teóricos disponibles a partir de la investigación. 

Métodos y Técnicas para la realización del estudio
Para el desarrollo de la investigación se seleccionaron y utilizaron los siguientes métodos del nivel teórico. 

Análisis y síntesis. Para penetrar en la esencia de los objetos que se estudian, sobre la base de la descomposición y la integración del fenómeno posibilitando descubrir relaciones y características generales.

Métodos del nivel empírico.

Observación. Para obtener información relacionada con el autoperfeccionamiento de  las cualidades deportiva que caracterizan el taekwondo, algunos indicadores relativos a la motivación y la dinámica de los combates, su manifestación en cada atleta. En este caso se utilizó la observación estructurada, participante y abierta.

La entrevista. Para profundizar en la información obtenida sobre la autovaloración y los motivos deportivos.

Criterios de expertos.

Para la selección de los expertos se tuvo en cuenta un grupo de características que tienen que ver con la preparación y competencia de los especialistas, de modo que sobre la base de esos conocimientos se obtuvo la información necesaria para profundizar en el tema.

Para los entrenadores se tuvo en cuenta. 

1- Años de experiencias. Con más de 5 años.

2- Licenciados en Cultura Física.

3- Resultados como entrenador.

4- Sermáster o estar cursando la maestría en deporte de combate.

Para los especialistas en psicología del deporte y Licenciados en Cultura Física se tuvo en cuenta.

1- Años de experiencia en la actividad deportiva. Con más de 5 años.

2-  Doctores en ciencias y /o profesor titular, investigador titular

3- Máster en ciencias y profesor auxiliar.

Se seleccionaron 7 entrenadores, 4 de Las Tunas y 3 del equipo masculino nacional, 3 especialistas de deporte de combate, 3 psicólogos deportivos y 2 atletas retirados, para un total de 15 expertos. 

El criterio de expertos se utilizó para obtener información relacionada con las cualidades de éxito que debe poseer un taekwondista. Para ello se solicitó a tres entrenadores nos escribieran las cualidades que ellos creían debían tener los taekwondistas para triunfar, a partir de ahí se conformó una planilla con un total de 34 cualidades, las que se les entrego a cada experto y se les pidió marcaran con una cruz aquellas que a su juicio eran necesarias para el éxito del taekwondista. 

Posteriormente se realizó un análisis de cada planilla y se tomaron aquellas cualidades que obtuvieron 14 y 15 selecciones, es decir, por criterio de unanimidad. Por otro lado se obtuvo información sobre la autovaloración y la autoeficacia en el rendimiento deportivo, especialmente en indicadores del deporte taekwondo que inciden en los juicios autovalorativos de los atletas, así como en la jerarquización de los atletas según rendimiento deportivo. Información relevante para establecer comparaciones y arribar a determinadas conclusiones.

Test de adecuación autovalorativa para obtener información sobre la adecuación de autovaloración de los atletas. Para la aplicación de este test, se le solicitó a cada atleta marcar con una cruz las cualidades que él cree tienen sus compañeros y las que el mismo cree tener, para sobre esa base determinar la adecuación autovalorativa del atleta.

Completamiento de frases, variante composición. Fue elaborada por H. Arias (1998). Se introducen frases que tienen que ver con la vida deportiva del atleta, para profundizar en la información obtenida acerca de la autovaloración.

Para evaluar la motivación intrínseca/extrínseca se utilizó la técnica de los diez deseos y se tuvo en cuenta los criterios manejados  González, L.G. Carballido (2007). Se utilizó el criterio de jueces y se obtuvo información del completamiento de frases variante composición. 

Métodos estadísticos.  Se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson y el Análisis de Varianza (ANOVA) a partir del paquete de programa STATISTICA, de Windows.

Definición de las variables de investigación

Definición conceptual.

Edad deportiva. Se refiere a los años de experiencia deportiva que tiene el atleta variables independientes.

Autovaloración. Según González, L. G. (2007). “Capacidad de formar juicios sobre nosotros mismos, que van más allá de la simple conciencia de quiénes somos, para aportar elementos valorativos que implican actitudes autoreferenciadas…sobre la base de la autoconciencia y vivencias acumuladas a lo largo de la vida”.

Autovaloración inadecuada por sobrevaloración.  El sujeto sobrestima el nivel de sus cualidades y capacidades. 

Autovaloración inadecuada por subvaloración.  El sujeto subestima el nivel de sus cualidades y capacidades.

Autoeficacia. Creencia o convicción de la posibilidad de éxito González, L.G. (2005).

Motivos intrínsecos/extrínsecos. Se trata de una dimensión motivacional que diferencia las fuentes de satisfacción de los motivos: satisfacción derivada de la actividad misma (intrínseca) o de las consecuencias derivadas del resultado de ella, es decir, de las recompensas que traiga (extrínseca).
Variable dependiente.  Rendimiento deportivo. Constituye el producto de un proceso de producción o de preparación física que en cualquiera de los dos casos se expresa como un resultado ya sea parcial o total. Hernández, Lamoth,  Noemí. Y  Suárez, Tamayo, Hilda (2007), agregaríamos proceso en que  interviene la preparación táctica, teórica y psicológica, expresada en resultados. 
Definición operacional de variables.
Autovaloración. Variable independiente 

Indicadores tenidos en cuenta.

Conocimiento de las cualidades que debe tener un taekwondista para triunfar.

Contraste entre lo que el deportista cree de sí y la valoración externa acerca de las mismas cualidades que evalúa. Se entregó planilla en las que debían marcar con una cruz las cualidades que él cree tener y las que el cree tienen sus compañeros y se utilizó la fórmula propuesta utilizada por Yánez (2005) para su evaluación. (Ver  anexo 1)
Para profundizar en los resultados obtenidos en el test de Adecuación autovalorativa (Holmes) se aplicó el completamiento de frases variante composición, en el que se evaluó de manera cualitativa el establecimiento de juicios sobre ellos mismos, de sus cualidades y la existencia de tendencia al autoperfeccionamiento.

La autovaloración se diagnosticó de la siguiente manera:

1- Adecuación de la autovaloración, sobre la base de los más altos índices obtenidos en el test de Adecuación autovalorativa y el análisis cualitativo del completamiento de frases variante composición. A partir de que sus juicios autovalorativos y su nivel de aspiración se correspondiera con su nivel de ejecución.

2- Inadecuación de la autovaloración por subvaloración, sobre la base de los más bajos índices obtenidos en el test de Adecuación autovalorativa y el análisis cualitativo del completamiento de frases variante composición. A partir de que  sus juicios autovalorativos y su nivel de aspiración estuvieran por debajo de su nivel de ejecución 

3- Inadecuación de la autovaloración, por sobrevaloración sobre la base de altos o bajos índices autovalorativos obtenidos del test de Adecuación autovalorativa y el análisis cualitativo del completamiento de frases variante composición. A partir de que sus juicios valorativos y su nivel de aspiración estuvieran por encima de su nivel de ejecución   

Autoeficacia. 
Escalas valorativas:

Se utilizaron 8 escalas valorativas que evalúan habilidades específicas del taekwondo.  Estas escalas tienen su antecedente en la propuesta por Bandura (1997), que va de 0 a 100 puntos porcentuales.  Se utilizan intervalos de 10 puntos, que evalúan la creencia de autoeficacia desde 1 de 10 intentos hasta 10 de 10 intentos por cada habilidad. Se utilizó para su evaluación los indicadores explicados por L. G. Carballido (2007): nivel, fuerza y generalidad de autoeficacia.

Nivel. Se refiere al logro de ejecución esperada del individuo, al número de tareas que puede realizar llegando a la conducta objetivo. Para determinar el nivel se tomó el primer intervalo marcado después del 0.

Fuerza. Determina la certeza que tiene el individuo, de lograr con éxito una de las tareas componentes o niveles. Esta fuerza se suele medir en escala de10 a 100 puntos en intervalos de 10 puntos.

Su evaluación se determinó a partir de la suma de todos los intervalos en que el deportista se cree capaz de superar y su posterior división por el primer intervalo marcado después del cero.

Ejemplo. 50+ 50+ 60+60+70+80+80+80+90+100 = 720.

                720 ÷50  =  (14) fuerza. 

Generalidad. Se refiere al número de dominios en los cuales los individuos se sienten capaces. Se determinó la generalidad partir de la búsqueda de los valores medios de cada cualidad de la fuerza. Para determinar los dominios que tributaron a la generalidad, se utilizaron los que reflejaron valores similares o superiores a la media.

Se solicitó a cada atleta, que para cada serie de diez intentos marcara con una cruz cuán seguro estas de realizar con éxito la acción.

Motivación intrínseca y extrínseca:

Se utilizó la técnica de los diez deseos y se tuvo en cuenta el criterio manejado por L.G. Carballido (2007), junto al criterio de expertos, el completamiento de frases variante composición y la entrevista.
Se clasificaron los motivos deportivos expresados por los taekwondistas en intrínsecos y extrínsecos y se revisaron las composiciones buscando coincidencias de motivos referidos en ambos instrumentos. Así como los elementos que aportó la entrevista.  Los motivos fueron presentados a los expertos y a partir del predominio de unos u otros se tomaron las determinaciones. 

Rendimiento deportivo. 

Para evaluar el rendimiento deportivo se tuvo en cuenta la historia deportiva del atleta, los criterios de pronósticos de los entrenadores y los resultados alcanzados por cada taekwondista en las principales competencias.

Sobre la base de los criterios anteriores se evaluaron los resultados de la siguiente manera:

1- Alcanzan bajos e inestables rendimientos.

2- Alcanzan rendimientos promedios.

3- Alcanzan medallas en las principales competencias, mostrando un nivel aceptable de perfección y dinamismo en los combates, con alguna estabilidad en los resultados.

4- Alcanzan medallas en las principales competencias, mostrando perfección y dinamismo en los combates y estabilidad en los resultados.

El coeficiente de correlación de Pearson se utilizó para el análisis de los resultados del test de Adecuación autovalorativa (adecuación de la autovaloración) y el rendimiento de deportivo de los taekwondistas.  Este coeficiente se utilizó para el análisis del test de adecuación autovalorativa, los motivos deportivos y el rendimiento de los taekwondistas.  También se utilizó para el análisis de los resultados de los resultados del test de adecuación de la autovaloración, la autoeficacia y el rendimiento deportivo. Se utilizó un análisis de varianza para comparar los resultados entre los equipos masculino y femenino de taekwondo, relativos al test de adecuación de la autovaloración, los motivos deportivos y el rendimiento. La observación del entrenamiento deportivo permitió la realización de un análisis cualitativo en torno a la autovaloración, la autoeficacia, los motivos deportivos y el rendimiento de los taewondistas.  Este procedimiento se aplicó durante las olimpiadas del deporte cubano del 2007 y a través de las grabaciones de diferentes competencias interprovinciales realizadas en el 2008, las que nos permitieron un análisis cualitativo del comportamiento de los variables objeto de estudio 

Guía de observación.

Objeto de observación. Comportamiento de los taekwondistas dirigido hacia el autoperfeccionamiento de sus cualidades deportivas en la ejecución de los ejercicios, la motivación  y la dinámica de los combates.

Objetivos. Determinar el comportamiento que asumen los taekwondistas en torno al autoperfeccionamiento de sus cualidades en la ejecución de los ejercicios, y la dinámica de los combates.

Cantidad de observadores. 3

Tiempo total y frecuencia de las observaciones: 14 meses con 5 frecuencias semanales.

Tipo de observación: Estructurada, participante, abierta.
Escuela: ESPA  (Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético?Entrenadores: 3. Equipo (Juvenil Femenino y Masculino de taekwondo).

Hora: 2 a 6 p.m.

Aspectos a observar en la unidad de investigación.

1- Autoperfeccionamiento de cualidades deportivas

2- Motivación.

3- Dinámica de los combates.

Registro de observación por frecuencia.
Indicadores a observar: Cualidades deportivas, Motivación y  Dinámica, cuya instrumentación se puede observar en el siguiente cuadro. 

	Cualidades Deportivas
	Logra la perfección en la ejecución de la 

Técnica del ejercicio.
	Con perfección

	
	
	Con determinadas insuficiencias

	
	
	Con muchas insuficiencias

	Motivación
	Manifiesta satisfacción y agrado al realizar los ejercicios y en las competencias
	Siempre

	
	
	A veces 

	
	
	Nunca

	Dinámica


	Dinámica de los combates


	A la ofensiva

	
	
	A la defensiva

	
	
	Combinación de ofensiva y defensiva


CAPITULO   3.
ANÁLISIS DE LOSRESULTADOS.
Autovaloración y Rendimiento Deportivo En Taekwondistas Juveniles

Análisis de la adecuación autovalorativa asociada a mejores rendimientos en taekwondistas juveniles de la provincia de Las Tunas Cuba.

En la tabla No. 1 se pueden apreciar las relaciones encontradas entre las mencionadas variables luego de un análisis de correlación de Pearson.  Se alcanzó un coeficiente de correlación positivo de .73, con un nivel de significación menor de 0,05, lo que indica que las variables crecen en la misma medida y en el mismo sentido.  Es decir, cuando aumenta la puntuación en el test de Adecuación autovalorativa, aumenta también el rendimiento deportivo, lo que permite afirmar que la adecuación de la autovaloración está asociada a mejores rendimientos deportivos en estos deportistas. 
Tabla No. 1 Análisis de correlación entre la adecuación autovalorativa y el rendimiento de los taekwondokas estudiados.

	Variable
	Adecuaciónautovalorativa.
	Rendimiento



	Adecuaciónautovalorativa.
	1.00
	73



	Rend
	73
	1.00




Es evidente que la actividad deportiva ha sido capaz de influir favorablemente en el juicio autovalorativo de estos deportistas, como era de esperar.  Esto puede explicar los favorables rendimientos que en sentido general se han obtenido, referidos en la introducción del presente estudio.

Según Del Monte, L. (2008), su “experiencia de trabajo con la selección femenina de Judo confirma la importancia que se concede a la adecuación autovalorativa para el rendimiento deportivo”. La autovaloración es un “subsistema de la personalidad que incluye un conjunto de necesidades y motivos junto con sus diversas formas de manifestación consciente. La forma esencial en que se expresan los elementos integrantes de la autovaloración, es un concepto preciso y generalizado del sujeto sobre sí mismo, que integra un conjunto de cualidades, capacidades, intereses, etc., que participan activamente en la gratificación de los motivos integrantes de la tendencia orientadora de la personalidad o sea que están comprometidos en la realización de las aspiraciones más significativas de la persona.” (González, 1983).  
Según Savonko (citado por González, L.G., 2001), la autovaloración “constituye un componente indispensable de la autoconciencia, es decir, de la conciencia que el hombre tiene de sí mismo, de las fuerzas y capacidades mentales propias de las acciones, motivos y objetivos de su comportamiento, de su actitud ante lo que lo rodea, hacia otras personas y hacia sí mismo... la autovaloración incluye la facultad de evaluar sus fuerzas y posibilidades de examinarse con espíritu crítico. Permite al hombre "medir" fuerzas de acuerdo con las tareas y exigencias del medio ambiente y en consonancia con ello, plantearse independientemente determinados objetivos y misiones…  De esta manera, la autovaloración forma la base del nivel de pretensiones, o sea, del nivel de las tareas que el hombre se cree capaz de realizar. Al estar presente en cada acto de la conducta, es un importante componente del control de la misma, siendo por esa causa un factor de peso en la formación de la personalidad”. 

González, F. (1983) refirió las tres funciones que posee la autovaloración:
Función valorativa: Son las cualidades que cree poseer, tanto con su realización en la conducta como con las exigencias de su vida y sus aspiraciones.

Función autorreguladora: La autovaloración posee una importancia vital en la regulación de las conductas en las que el sujeto se siente comprometido.

Función autoeducativa: Representa el momento superior de desarrollo de la función autoreguladora de la autovaloración, ella no solo implica la participación activa de los distintos elementos autovalorados de la conducta, sino una efectiva retroalimentación que le posibilite al sujeto reorientar su actividad cuando esta no responde a sus verdaderos objetivos.

Es evidente que nuestros taekwondokas con mejores rendimientos deportivos gozan de recursos psicológicos que les permiten una mejor autorregulación, que repercute positivamente en el rendimiento.  Tal capacidad se nutre de una adecuada autovaloración.

La autovaloración adecuada -según González (1983)- incluye los siguientes aspectos: 

a) Riqueza de contenido, que posibilite al sujeto orientarse conscientemente y con apropiada previsión en todas las esferas de su actividad. 

b) Flexibilidad, es decir posibilidad de asimilar elementos autovalorativos disonantes con la tendencia general de la personalidad, así como de analizar y asimilar resultados no acordes con las expectativas personales. 

c) Integridad, en la cual se designa la tendencia de la autovaloración a mantener su estabilidad y sus particularidades cualitativas a pesar de la asimilación de los elementos autovalorativos disonantes y de conductas o resultados de la actividad que no se corresponden con el nivel de aspiración del sujeto.

Es evidente, por tanto, que los mejores taekwondokas juveniles de la provincia Las Tunas Cuba han favorecido sus rendimientos al amparo de una autovaloración que dota de tales cualidades los juicios y la conducta deportiva propiamente dicha. 

Los niveles de aspiración que se formulan a partir de una adecuada autovaloración, tienen más probabilidades de ser realistas y sensatos.  Por el contrario, una inadecuada autovaloración favorece la formulación de niveles de aspiración inconvenientes, que no reflejan las posibilidades reales de los deportistas.  Los niveles de aspiración que no toleran contrariedades y que se orientan básicamente a la exaltación de la individualidad reciben el nombre de “nivel de aspiración artificialmente elevado”.  

Este se manifiesta de manera preferente en deportistas que tienden a la sobrevaloración.  En tales casos, se percibe el fracaso de manera amplificada, exagerada, y el deportista emite conductas desajustadas, que no contribuyen el rendimiento, como patear el piso, decir palabras obscenas, etc.   Según Del Monte (2008) “esta intolerancia al fracaso refleja la poca flexibilidad de la autovaloración y su incapacidad para aceptar elementos o conductas disonantes con su tendencia general, lo cual es un sólido índice de inadecuación”

De acuerdo con la correlación obtenida en esta investigación y las entrevistas y observaciones realizadas, los taekwondokas que más dificultades tuvieron con el rendimiento deportivo exhibían una autovaloración menos adecuada y actuaban, precisamente, como han destacado los mencionados autores. En este caso se observan los resultados de Y.C.  Esta atleta obtuvo 14 puntos en el test de adecuación autovalorativa, lo que revela una autovaloración   adecuada.  Alcanza resultados en las principales competencias con un nivel de perfección y dinamismo en los combates que la condujeron a ser campeona nacional y obtener plata en diferentes competiciones.  Esta taekwondista conoce sus cualidades (fuerza, rapidez, autocontrol, concentración de la atención, anticipación, valoración del contrario y velocidad de reacción.) y se apoya en las que más ha desarrollado para perfeccionar la técnica y la táctica en la ejecución de los ejercicios.  Ella se ha propuesto elevar el nivel de desarrollo alcanzado.  En este caso se encuentra también Y. P. que alcanza 6.5 puntos en el test de adecuación autovalorativa.  

El diagnóstico de la autovaloración de los taekwondistas a partir del test de adecuación autovalorativa, el completamiento de frases variante composición y la entrevista,  arrojó los siguientes resultados.  Los taekwondistas Y. C. y Y. P, con una autovaloración adecuada, poseen un nivel de aspiración que se corresponde con su nivel ejecución. Se orientan consecuentemente con apropiada previsión en la ejecución de los ejercicios y analizan sus resultados conscientemente aún cuando están por debajo de sus expectativas. Estos deportistas realizan valoraciones ricas y profundas.

El pronóstico realizado por el entrenador se corresponde con los logrados por estos taekwondistas.  En estos deportistas se destacan las siguientes características:
1- Cuidan la realización de los ejercicios que le permiten elevar los niveles de la cualidad que autovaloran.

2- Aceptan los criterios técnicos dirigidos a neutralizar los efectos negativos.

3- Diseñan un sistema de ejecución técnica apoyándose en las cualidades más desarrolladas.

4- Los niveles de aspiración que se formulan se corresponden con sus posibilidades reales, lo que contribuye al autocontrol en el plano emocional.

5- Muestran una tendencia al autoperfeccionamiento en la ejecución de los ejercicios al más alto nivel.

Estos deportistas son considerados como destacados.

Se encuentran también los deportistas M.P, Y.P, y CM.N con una autovaloración adecuada y niveles de aspiración que se corresponde con su nivel de ejecución. Alcanzan medallas en las principales competencias, mostrando un nivel aceptable de perfección y dinamismo en los combates, con alguna estabilidad en los resultados.

Las principales características de estos deportistas son:

1- Cuidan la realización de los ejercicios que les permiten elevar los niveles de la cualidad que autovaloran.

2- Aceptan los criterios técnicos dirigidos a neutralizar los efectos negativos, aunque en ocasiones no lo tienen totalmente en cuenta.

3- Diseñan un sistema de ejecución técnica apoyándose en las cualidades más desarrolladas, aunque en ocasiones no hacen buen aprovechamiento de ellas.

4- Los niveles de aspiración que se formulan se corresponden con sus posibilidades reales, aunque en ocasiones se confían y cometen errores que no favorecen la total estabilidad en el autocontrol emocional

5- Tienen tendencia al autoperfeccionamiento en la ejecución de los ejercicios, aunque no siempre realizan todo el esfuerzo que necesitan para lograrlo.

A.N.G., Y.PRO., Y.L, H.M, A.G tienen autovaloración adecuada, su nivel de aspiración se corresponde con el de ejecución, los que alcanzan rendimientos promedios.

Estos deportistas se caracterizan por:

1- Cuidan la realización de los ejercicios que les permiten elevar los niveles de la cualidad que autovaloran, pero muestran inestabilidad en el sostenimiento de esta conducta. 

2- En ocasiones, el diseño del sistema de ejecución técnica no se apoya en la cualidad que más ha desarrollado.

3- Los niveles de aspiración que se formulan se corresponden con sus posibilidades reales, aunque en ocasiones cometen errores porque se confían en el combate ante determinado adversario, mostrando cierta inestabilidad en el control emocional.

4- Reconocen la necesidad de autoperfeccionamiento, se esfuerzan unas veces por ello y otras veces no. 

Estos taekwondistas necesitan de una atención especial del entrenador para lograr elevar su nivel.  

Los taekwondistas O, M, A.B, J.T, JCL, A,A, M.A, Y,N. poseen una autovaloración inadecuada.  Por su parte, O.M, A.B .tienen una autovaloración inadecuada por subvaloración y su nivel de aspiración queda por debajo del de ejecución de los ejercicios.  Alcanzan rendimientos bajos e inestables.  J.T, J.C.L, A.A, M.A y Y.N. con autovaloración inadecuada por sobrevaloración, su nivel de aspiración está por encima de su nivel de ejecución y alcanzan rendimientos bajos e inestables.

Estos deportistas se comportan de la siguiente manera:
1- Descuidan la realización de ejercicios que le permitan elevar los niveles de la cualidad que autovaloran.

2- Niegan o rechazan cualquier criterio técnico dirigidos a neutralizar los efectos negativos de su limitación.

3- Diseñan un sistema de ejecución técnica apoyándose en una cualidad que realmente se encuentra en déficit. Ejemplo. (O.M). cualidades en déficit, fuerte y valoración del contrario. (A.B)  cualidad en déficit, coordinación y flexibilidad. (J.T) cualidad en déficit, flexibilidad y rapidez. (J.C.L). cualidad en déficit, concentración de la atención y flexibilidad. (A.A) cualidad en déficit, coordinación y rapidez. (M.A) cualidad en déficit,  rapidez y autocontrol, (Y.N) cualidad en déficit, el autocontrol.

4- Dejan de apoyarse de manera suficiente en otras cualidades que poseen más intensamente desarrolladas.

5- Se formulan niveles de aspiración que no se corresponden con sus posibilidades reales, por debajo o por encima de ellos, lo cual genera dificultad en el autocontrol en el plano emocional.

6- Pierden oportunidad de autoperfeccionarse, al encontrar las causas de los fracasos parciales fuera de sí y dedicarse a defender su yo o a rumiar el obstáculo en vez de persistir en la necesidad de vencer.

7- Tienen inestabilidad hacia el autoperfeccionamiento en la ejecución de los ejercicios y no se esfuerzan por transformar su conducta.

De 7 taekwondistas, 2 poseen autovaloración inadecuada por subvaloración y 5 autovaloración inadecuada por sobrevaloración. Los primeros corresponden al equipo femenino y los demás al masculino. 
De los 7 taekwondistas con autovaloración inadecuada por subvaloración o sobrevaloración, Solo Y.N llegó a ser campeona nacional, estuvo incluso en el equipo nacional juvenil, que dejó de tener éxito por no establecer juicios autovalorativos adecuados que le permitieran evaluar aquellos errores que dependen solo de su propio comportamiento y no del de los demás.

De los 18 taekwondistas, 11 corresponden al equipo femenino y 7 al equipo masculino. 
En el equipo femenino de 11 taekwondistas, 8 poseen autovaloración adecuada y 3 la poseen  inadecuada, 1 por subvaloración y 2 por sobrevaloración.

En el equipo masculino de 7 taekwondistas, 3 poseen autovaloración adecuada y 4  inadecuadas.  De ellos 1 por subvaloración y 3 por sobrevaloración.
En el equipo masculino se aprecia una mayor tendencia a la inadecuación de la autovaloración, por subvaloración o sobrevaloración que el equipo femenino. 

Las características de los atletas con autovaloración inadecuada por subvaloración o sobrevaloración, coinciden con los resultados obtenidos en las investigaciones realizadas por González, Carballido, L.G. (2005.)

Entre los taekwondistas que poseen autovaloración inadecuada por subvaloración o sobrevaloración, se encuentran los que han alcanzado los más bajos resultados en la historia de su deporte.  A partir de estos resultados se infiere que la autovaloración adecuada en los taekwondistas influye de manera positiva en el comportamiento que asumen para lograr un mejor rendimiento. Cada uno con su propio matiz personal lo que establece determinadas diferencias en la manera de hacer y actuar de cada taekwondista.

En el deporte han sido importantes los trabajos de González, L.G. y Pérez R (1991) donde se señalaron ciertas diferencias entre los tiradores destacados y los no destacados en torno a la adecuación de la autovaloración, mostrando muchos de estos últimos reacciones afectivas desajustadas ante el fracaso propias de la sobrevaloración. González L.G y Rigual, A (1986) a su vez, aplicando un test de frustración a los tiradores, concluyeron que una autovaloración adecuada interviene de manera muy especial en el enfrentamiento a las frustraciones parciales que se dan en las situaciones deportivas, por lo que debe influir en su rendimiento deportivo.

García Ucha  (1996) señaló la sobrevaloración como vivencia negativa de éxito, y considera el estado de ánimo, la autovaloración adecuada, la valoración real de las posibilidades del equipo al que pertenece y la valoración adecuada que se tenga del equipo contrario y sus posibilidades dentro de los aspectos de los cuales depende la actitud hacia el contrario. 
Este problema se ha tratado no solamente en la literatura.  En diferentes lugares se han registrado las experiencias personales de atletas muy destacados. Así, en el Documental “Mente de campeones”, realizado por González, L.G. (1999), se destaca la participación de la autovaloración adecuada hasta para el enfrentamiento de las lesiones, con el ejemplo de la gran atleta campeona mundial y olímpica  Ana FideliaQuirot. 

De acuerdo con González L.G. (2001) la autovaloración adecuada permite a un deportista la planificación de acciones técnico tácticas de manera correcta, las metas y movilización de recursos psicológicos, técnicos, físicos y tácticos para desarrollar una buena acción ofensiva o defensiva en los deportes.  Se apoya en cómo se perciben a sí mismos, no sobrevalorará o subvalorará al contrario y ante un fracaso sabrá como continuar de una manera eficaz. 
De los estudios autovalorativos en el deporte se desprende que los juicios justos están asociados a mejores y más estables rendimientos, mientras los desacertados afectan la autorregulación y la propia ejecución.  La conducta del deportista inadecuadamente autovalorado comienza a desajustarse frente a leves e iníciales fracasos durante una competencia.  El modo de reflejar y tolerar las frustraciones parciales (González, L.G., 2002) revela la adecuación de la autovaloración y, con ella, la capacidad de autocontrol.  

Según este autor, una óptica más específica permite descubrir las dificultades que puede confrontar un deportista cuando desarrolla una autovaloración inadecuada:
1- Descuidar la realización de ejercicios que le permitan elevar los niveles de la cualidad que autovalora equivocadamente.

2- Negar o rechazar cualquier criterio técnico dirigido a neutralizar los efectos negativos de su limitación. 

3- Diseñar su sistema de ejecución técnica apoyándose en una cualidad que realmente se encuentra en déficit.  

4- Dejar de apoyarse de manera suficiente en otras cualidades que posea más intensamente desarrolladas.

5- Formularse niveles de aspiraciones que no se corresponden con sus posibilidades reales -por debajo o por encima de ellas- lo cual genera dificultades de autocontrol en el plano emocional.

6- Perder oportunidades de autoperfeccionarse, al encontrar las causas de los fracasos  Parciales  fuera de sí y dedicarse a defender su “yo” o a rumiar el obstáculo en vez de  persistir en la necesidad de vencerlo”.

Autoeficacia y Rendimiento Deportivo En Taekwondistas Juveniles.

Analizar si la autoeficacia está asociada a mejores rendimientos en taewondistas juveniles  de la provincia Las Tunas, Cuba.

En el capítulo teórico se distinguió la autovaloración de la autoeficacia.  Aunque ambos constructos poseen aspectos comunes -sobre todo relativos a su carácter autoconsciente  queda claro que la autoeficacia interesa elementos afectivos más complejos que se asocian a la convicción de lograr determinado propósito o reto. Tal convicción ha de apoyarse en un juicio de valor (autovaloración) pero de ninguna manera se reduce a él.   Como se ha asegurado, un joven puede poseer una autovaloración adecuada, que refleje de manera objetiva determinados atributos físicos que constituyen atractivos para el sexo opuesto, pero no sentirse capaz de atraer a determinada joven.  (González, L.G., 2007).  En tal caso, una adecuada autovaloración no es suficiente para generar convicción de posibilidad real.  

El anterior ejemplo puede tomarse como referencia para comprender la realidad de un deportista.  Un saltador de altura, por ejemplo, puede lograr una autovaloración adecuada respecto a sus cualidades físicas y técnicas y suponer que con ellas puede superar una altura de dos metros, sin embargo no poseer autoeficacia para hacerlo.  Es decir, carecer de convicción de que le resulta posible vencer ese reto.

En la siguiente tabla se puede apreciar cómo, a diferencia de los juicios autovalorativos, la autoeficacia de nuestros taekwondistas no guardó relación significativa con el rendimiento deportivo.  Nótese que ninguna de las ocho cualidades (expresadas en fuerza y nivel de autoeficacia) se asoció significativamente al rendimiento deportivo.  Tampoco lo hizo la generalidad, es decir, la cantidad de dominios de autoeficacia. 
Tabla No.2   Matriz de correlaciones de cualidades de autoeficacia y rendimiento deportivo en taekwondokas juveniles de la provincia de Las Tunas Cuba. 
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Es comprensible que la fuerza de autoeficacia de la cualidad No. 5 (realizar contraataques efectivos con anticipación) muestre un coeficiente de correlación fuerte y positivo (0.91) con la fuerza de la cualidad No. 7 (realizar movimientos efectivos para que mi adversario me ataque y aprovechar para contra-atacar rápido y fuerte, desestabilizando su esquema de combate), pues resulta evidente que sus componentes hacen sinergia entre sí.  

De la misma manera ocurre con otras cualidades, a excepción del nivel de autoeficacia de la cualidad No. 1 (realizar ataques efectivos por directo), que solo logró una correlación alta y negativa con la fuerza de la cualidad No. 2 (realizar ataques combinados efectivos con dos o más elementos).  Es obvio que la relativa simplicidad de tales cualidades técnicas favorecen las relaciones entre sí, pero no logran asociarse a las demás que se examinaron, cuya complejidad es mayor. 

Este resultado puede explicarse de la siguiente manera: los taekwondokas de la provincia Las Tunas cuba han logrado resultados gracias a una labor estable y bien dirigida de los entrenadores desde el punto de vista técnico.  Esto les ha permitido obtener más de ciento treinta medallas en los diferentes niveles, varios aportes a la Escuela Superior de Perfeccionamiento Atlético nacional, medallas en la olimpiada nacional de julio de 2007, etc.  

Sin embargo, en la esfera de la preparación psicológica no se observa un desarrollo similar.  Con frecuencia los atletas se ven perdidos antes de comenzar el combate, subvaloran sus posibilidades cuando se enfrentan a deportistas del equipo nacional y se les escuchan expresiones como: “¿viste el tamaño de esa gente?”  

En la práctica competitiva se observa pérdida de la disposición para los combates y cierta desestabilización de su subjetividad que pueden ser explicadas por una reducida autoeficacia.  Por otra parte, la comunicación que establecen los entrenadores con sus atletas no es siempre efectiva.  Los términos que emplean en el entrenamiento inciden de manera negativa en la valoración que de su desempeño realizan los atletas. Por otro lado, cuando el atleta comete una indisciplina, se castiga con un número de ejercicios a repetir que no contribuye a la motivación del atleta ni a la justa valoración de la realización de los ejercicios.

Los análisis técnicos que se han realizado conducen a pensar que aún resultan insuficientes los conocimientos de estos entrenadores de taekwondo de Las Tunas en torno a la personalidad de los deportistas, al papel que desempeña la autoeficacia para el desempeño competitivo y cómo desarrollarla en sus deportistas.

Tales debilidades pedagógicas parecen haber provocado en los deportistas un insuficiente desarrollo de la autoeficacia.  Es decir, no se ha alimentado una convicción de posibilidad real, a pesar de que los juicios autovalorativos puedan ser certeros.   Lo anterior confirma una vez más que la autovaloración y la autoeficacia constituyen constructos que, si bien poseen fundamentos comunes y se asemejan, no deben confundirse.
Motivos Deportivos Intrínsecos,  Extrínsecos y Rendimiento Deportivo
Analizarsi la dimensión intrínseca y extrínseca de los motivosestá asociada a mejores rendimientos en taekwodistas juveniles de la provincia Las Tunas.

Con el propósito de determinar qué tipo de motivo (intrínseco y extrínseco) favorece el rendimiento en estos deportistas, se realizó un análisis de correlación que arrojó los siguientes resultados.
Tabla No.3 Matriz de correlaciones entre la dimensión intrínseca y extrínseca de la Motivación  y el rendimiento deportivo en taekwondokas juveniles de la provincia de Las Tunas. 

	VARIABLE
	INTRÍNSECA
	EXTRÍNSECA
	RENDIMIENTO

	INTRÍSECA
	1.00
	-11
	29

	EXTRÍNSECA
	-11
	1.00
	63

	RENDIMIENTO
	29
	63
	1.00


Como se recordará, “La motivación extrínseca se relaciona con las consecuencias y beneficios de la práctica deportiva. Los atletas participan en los entrenamientos y competencias para obtener satisfacciones no relacionadas directamente con la práctica   … la conducta -  del atleta -  no se realiza por sí misma, sino por la búsqueda de recompensas externas”  (González Carballido, L.G., 2007.
Con el propósito de profundizar cualitativamente el resultado que revela esta tabla, se recurrió a las entrevistas y las observaciones.  Los estímulos que constituyeron contenidos de las tendencias extrínsecas observadas no estuvieron relacionados directamente con remuneraciones financieras ni con posesión de valores materiales convencionales, sino con la utilización del deporte como vehículo para acceder a los equipos nacionales, poseer un estatus determinado, lograr reconocimiento social, etc., y solo por derivación de tales condiciones acceder a beneficios materiales que en ningún momento aparecieron especificados en los textos.  

En este sentido se infiere que la motivación extrínseca no aparece de forma burda ni desprovista de determinada espiritualidad, lo que fue observado en las entrevistas y las observaciones.  No ocurre como en otros países –sobre todo, en deportes como el fútbol, que constituyen aspiraciones de muchos jóvenes para salir de la pobreza y acceder a estándares materiales de vida que de otro modo no podrían lograrse- incidiendo en los niveles de aspiración y prosperidad en el futuro.En el caso de nuestros taekwondokas el carácter extrínseco de la motivación aparece en forma de necesidades de reconocimiento, salir en la prensa; llegar a ser glorias deportivas, viajar al exterior, representar al país, tener un automóvil, etc.

Por otra parte, se observó con claridad el balance intrínseco y. extrínseco que González Carballido, L.G. (2007)al afirmar que “… es difícil encontrar un deportista motivado solamente en una de estas direcciones. Ambas coexisten y el predominio de ellas – muchas veces coyuntural – influye con determinación en la conducta deportiva”.
A pesar de encontrar una correlación positiva y significativa entre la dirección extrínseca y el rendimiento en los taekwondokas examinados, las entrevistas y observaciones revelaron que, aún en los más “extrínsecos”, las tendencias intrínsecas no están ausentes.  El mencionado autor plantea que estas últimas parecen más necesarias en etapas más tempranas de la preparación, cuando los volúmenes se encuentran por encima de la intensidad y las competencias están aún lejanas.
Sin embargo –según el autor de referencia- cuando a) el volumen cede su espacio a la intensidad de las cargas, b) las competencias se acercan y –sobre todo- c) el deportista avanza decididamente en su estado de forma deportiva, “conviene”   -según su propia terminología- alimentar la motivación extrínseca en determinada medida.  

En nuestro caso, los taekwondokas de la muestra se encontraban en etapas tempranas de la preparación y no hubo oportunidad de estudiar el mencionado balance en vísperas de competencias, pero las entrevistas a entrenadores y atletas apuntaron en esa dirección.

Una efectiva combinación de motivos intrínsecos y extrínsecos alcanzan los atletas Y.C, Y.P, M.P, Y.CO, AN.G, YO.P y H.M.  Una combinación no tan balanceada pero apropiada alcanzan los atletas M.N, YA.P, A.G, M.A, Y.N., YA.P; Y.C y Y.P., los cuales alcanzan medallas en las principales competencias, mostrando perfección y dinamismo en los combates así como estabilidad en los resultados. Mientras M.P, YA.P, Y. Con y M.N. alcanzan medallas en las principales competencias, mostrando un nivel aceptable de perfección y dinamismo en los combates, con alguna estabilidad en los resultados. Estos taekwondistas necesitan desarrollar a un nivel más alto la fuerza y sostenibilidad en las acciones dirigidas a la perfección y estabilidad en el rendimiento. Pero (Y.N), alcanza bajos resultados, a pesar de tener condiciones para estar entre los destacados se orienta a demostrar que es mejor que sus compañeras comete errores que inciden en sus resultados    

Por su parte, A.G, YO.P, YU.P, H.M y AN.G alcanzan resultados promedios, aspecto que coincide con el resultado de otras investigaciones, a pesar de un predominio de la motivación intrínseca.  Es decir, que una dirección de este tipo de motivos no implica de manera lineal un rendimiento destacado, aunque constituya una regularidad a nivel de muestra o población.
Autovaloración, Motivos Deportivos Intrínsecos, Extrínsecos yRendimiento

	Variable
	96 effect
	Dfefed
	Ms effect        
	Ss error
	Dif error
	Ms error
	F
	P

	Adecuación

autovalorativa
	4.056702
	1
	4.056702
	1.63266
	16
	10.2666
	3.466791
	0.63706

	Intrínseca
	1.36364
	1
	1.3664
	10.6364
	13
	8.1818
	1.666067
	2.19192

	Extrínseca
	5.92441
	1
	59244
	85.600
	15
	5.70667
	1.039032
	3.24207

	Rendimiento
	1.33405
	1
	1.33405
	17.6104
	16
	1.10065
	1.212063
	2.87217


Con el propósito de determinar si el sexo de nuestros taekwondokas provoca diferencias en el comportamiento de estas variables, se utilizó un Análisis de Varianza, cuyos resultados aparecen en la siguiente tabla.
Tabla No.4 Comparación por medio de ANOVA de adecuación autovalorativa, predominio intrínseco vs extrínseco de la motivación y rendimiento deportivo entre taekwondokas juveniles masculinos y femeninos de la provincia Las Tunas.

Como se puede apreciar no se observan diferencias significativas entre hombres y mujeres en ninguna de las variables estudiadas .Sin embargo, una de estas variables (la adecuación autovalorativa) arrojó una probabilidad de 0.06, extremadamente cercana a la significación estadística. Esto obligó a profundizar en el estudio y a realizar una comparación de los valores obtenidos en esta variable, lo que aparece en la tabla No.5.
	Sexo
	Holmes
	Intrínseco
	Extrínseco
	Rendimiento

	G.1.1
	2.531429
	1.50000
	6.000000
	1.74286

	G.2.2
	5.6109900
	2.181818
	4.800000
	2.272727

	ALL. GRPS
	4.413333
	2.000000
	5.294118
	2.055056


Tabla No.5 Valores comparativos de adecuación autovalorativa, motivación intrínseca, extrínseca y rendimiento entre taekwondokasjuveniles masculinos y femeninos de la provincia Las Tunas
Como se puede aprecia, el Grupo No. 2 (hembras) obtuvo un valor medio de 5.61 en laprueba de adecuación autovalorativa aplicada, mientras los varones solo llegaron a 2.53.  Es evidente la diferencia que, como se expresó más arriba, se acercó muy fuertemente al nivel de significación de 0.05.  

Es decir, que las hembras lograron mayores niveles de adecuación.  Si se tienen en cuenta las edades (juveniles) que poseen los deportistas de la muestra, se puede comprender que las hembras manifiesten tal tendencia.

Es claro que la maduración de ellas se produce más rápidamente que en los varones, tanto en el terreno de los procesos cognitivos como en los afectivos. En esta dirección, Petrovsky (1981) escribe. Las chicas alcanzan su pleno crecimiento entre los 16 y 17 años (divergencias de 13 meses más o menos). Los jóvenes entre los 17 y 18 años. (p.210). Este aspecto junto a otras investigaciones realizadas por el Instituto Central de Ciencias Pedagógicas (1995) en el que se considera que las hembras son más disciplinadas, responsables y estudiosas que los varones, permite inferir que estas alcanzan la madurez con mayor rapidez y en consecuencias se emplean y entregan más a la hora de realizar las actividades. Las adquisiciones del pensamiento constituyen también un indicio de madurez, una premisa fundamental para el desarrollo del proceso autovalorativo. En este sentido, F. G. Rey (1989) refirió que la formación psicológica tiene carácter motivado. El carácter distintivo de la formación motivacional, se define porque en su naturaleza psicológica las operaciones cognitivas tienen un importante papel y escribe más adelante. El pensamiento tiene un papel predominante, implica a los restantes procesos cognitivos.

La más rápida maduración de estos procesos cognitivos, el desarrollo sexual más precoz y la aparición temprana de intereses juveniles y adultos en las muchachas, favorece la adecuación autovalorativa. 

Es necesario tener en cuenta que, según Savonko (1978), los niños se orientan por la valoración externa, mientras en los adolescentes aparece la orientación a la autovaloración.  Según lo anterior, un niño cree de sí lo que otros le dicen que es.  No cuenta aún con una maduración suficiente del pensamiento que le permita emitir juicios tomándose a sí mismos como objetivo.  Por esa razón asume lo que otros le dicen que es, sobre todo los adultos significativos, los amigos y otras personas allegadas.

En cambio, al lograrse una apertura del pensamiento y desarrollarse la imaginación y la capacidad de representación ideomotora, el adolescente es capaz de formarse un juicio crítico sobre sí mismo que le permite emanciparse del criterio de otros y formarse uno propio desde el punto de vista autovalorativo.

Este proceso, al resultar más temprano en las hembras, las deportistas –en este caso del deporte de taekwondo- parecen más capaces de incorporar a su desempeño deportivo las cualidades de una autovaloración adecuada.  Los juicios autovalorativos pueden ser acertados o equivocados, es decir, reflejar justamente la realidad o hacerlo de manera inapropiada o imprecisa.  (González, F., 1980)  En el caso de los deportistas, cuando la autovaloración es adecuada, la capacidad para autorregular eficazmente el comportamiento es alta.  Los rendimientos, en ese caso, se optimizan.  Sin embargo, cuando el deportista se sobrevalora o se subvalora, ocurre lo contrario.

Siguiendo los razonamientos de González, L.G. (2004) acerca de la importancia de la adecuación autovalorativa en el deporte, las muchachas de taekwondo examinadas podrían resultar más cuidadosas en la realización de ejercicios que les permitan elevar los niveles de la cualidad deportiva autovalorada, aceptarían con más rapidez y decisión cualquier criterio técnico dirigido a neutralizar los efectos negativos de alguna limitación; se apoyarían con más determinación en cualidades en que realmente tienen fortalezas y no en aquellas que les resultan más débiles, se formularían niveles de  aspiraciones más coherentes con sus posibilidades reales y perderían menos oportunidades de auto perfeccionarse.

Aunque la tabla examinada no arroja diferencias significativas en el rendimiento de hembras y varones de nuestra muestra, se pueden apreciar valores superiores en aquellas.  Obsérvese que las hembras obtuvieron un valor medio de 2.27, mientras los varones solo llegaron a 1.71.  Es evidente que, aún sin resultar significativa la diferencia, una elevación de la adecuación autovalorativa se acompaña de un mejor rendimiento deportivo.  
Consideraciones Finales 

La adecuación de la autovaloración está asociada a los rendimientos de los taekwondistas estudiados.  Es decir, los deportistas que se destacan en el entrenamiento y la competencia muestran una mejor adecuación autovalorativa.  Poseen una mayor exigencia al autovalorarse y manifiestan un nivel superior de perfección en la ejecución de la técnica del ejercicio, así como un alto autoconocimiento de las cualidades deportivas más desarrolladas. Aquellos que se auto valoran inadecuadamente por subvaloración o sobrevaloración, alcanzan los más bajos rendimientos y poseen un pobre conocimiento de las cualidades deportivas que caracterizan su deporte.

La autoeficacia no está asociada al rendimiento deportivo en los taekwondistas  examinados.  Se puede inferir que, a pesar del avance de estos jóvenes deportistas, no han logrado persuadirse a sí mismos de sus reales fuerzas y posibilidades.  No existe suficiente convicción de posibilidad real, algo que debe ser considerado por los entrenadores.  Estos han de encontrar las vías pedagógicas para fortalecer la autoeficacia, con lo cual dejarán de observarse las manifestaciones de inseguridad en sí mismos referidas en la introducción.  

La dimensión intrínseca  extrínseca de la motivación mostró correlación significativa con el rendimiento deportivo.  En particular, se conoció que el predominio de la motivación extrínseca está asociado al mejor rendimiento en estos deportistas.  Sin embargo, se reconoce que los motivos extrínsecos de estos deportistas se reducen a su inclusión en viajes, a reconocimientos públicos de su calidad deportiva, elevación de estatus, adquisición futura de un automóvil, etc.  

En el año 2006  comenzó el estudio del equipo juvenil de Taekwondo, a solicitud de los entrenadores de la provincia Las Tunas, Cuba. Los mismos no tenían suficientes razones para explicar por qué a pesar de la preparación técnica – táctica  de los atletas y sus posibilidades reales de éxito en las competiciones, el equipo se mantenía durante varios años en el séptimo lugar  a nivel de país. Así se inicia una investigación con el propósito de revelar qué estaba ocurriendo en este sentido.

Inicialmente se realizó una observación sistemática al equipo juvenil femenino y masculino de  Taekwondo, que se apoyó además en la revisión de documentos. Con las siguientes manifestaciones.

1. la preparación psicológica como aspecto constitutivo del proceso pedagógico entrenamiento deportivo presentaba insuficiencias desde su planificación hasta la implementación y análisis de los resultados con el entrenador y los atletas.

2. las fundamentales cualidades que caracterizaban al deporte no se habían definido, para sobre esa base estructurar la preparación psicológica de los miembros del equipo, por un lado y por otro los conocimientos de los entrenadores en esta área eran insuficientes, por tanto, a través del entrenamiento se desarrollaba de manera limitada los recursos psicológicos necesarios para influir en el éxito de los atletas.

La autora participa además en las competiciones. Olimpiadas del Deporte cubano, del equipo juvenil  femenino y masculino de Taekwondo, en la que se revelan manifestaciones en el comportamiento de los atletas que conducen a insuficiencias en el desarrollo de las formación psicológica compleja autovaloración los atletas al observar los miembros del equipo nacional, Santiago de Cuba y Camagüey , expresaron: “mira el tamaño de esos atletas, aquí nosotros no vamos a lograr nada”, por tanto subvaloraron sus posibilidades reales y convicción del éxito.

Los argumentos esgrimidos permitieron realizar la estructuración de un estudio, a partir de las formaciones psicológicas complejas autovaloración y autoeficacia deportiva sobre la base de:

1. Determinar las cualidades de éxito del deporte taekwondo.

2. Aplicación de técnicas de investigación psicológica a partir de las cualidades de éxito del deporte.

3. observación sistemática de los entrenamientos para comprobar el trabajo de orientación psicológica del psicólogo deportivo y el entrenador a los miembros del equipo.

Con esa lógica se realizó un trabajo de mesa entre los autores y los entrenadores de la provincia que permitió determinar las cualidades de éxito del deporte Taekwondo.

(Cuadro  #1)

CUALIDADES QUE DEBE TENER UN TAEKWANDOCA PARA ALCANZAR EL  ÉXITO.

	No
	Cualidades
	Frecuencia

	1
	Talento natural
	

	2
	Asimilación
	

	3
	Extremidades larga
	

	4
	Alto
	

	5
	Fuerte
	

	6
	Rápido
	

	7
	Movilidad articular
	

	8
	Sentido de la distancia
	

	9
	Valoración del contrario
	

	10
	Desarrollo de la voluntad
	

	11
	perseverancia
	

	12
	motivación
	

	13
	Soluciones inmediatas
	

	14
	Flexibilidad 
	

	15
	Coordinación
	

	16
	Ritmo
	

	17
	Pensamiento táctico
	

	18
	Resistencia
	

	19
	Inteligencia
	

	20
	Concentración
	

	21
	Valor
	

	22
	Tolerancia al dolor
	

	23
	Percepción de los movimientos
	

	24
	Percepción visual
	

	25
	Percepción del tiempo
	

	26
	Perfección sensorial de equilibrio
	

	27
	Decisión 
	

	28
	Independencia 
	

	29
	autocontrol
	

	30
	Velocidad de reacción
	

	31
	Fuerza explosiva
	

	32
	Anticipación
	


Determinadas las cualidades se solicitó a 15 entrenadores y psicólogos del país marcaran con una x las cualidades que consideraban debían tener los Taekwandocas para alcanzar el éxito. Por criterio de unanimidad se arribó a los siguientes resultados 
(cuadro # 2).

CUALIDADES QUE DEBE TENER UN TAEKWANDOCA PARA ALCANZAR EL  ÉXITO.
	No
	Cualidades
	Frecuencia

	1
	Fuerte
	

	2
	Rápido
	

	3
	Sentido de la distancia
	

	4
	Valoración del contrario
	

	5
	Motivación
	

	6
	Flexibilidad
	

	7
	Coordinación
	

	8
	Pensamiento táctico
	

	9
	Concentración de la atención
	

	10
	Tolerancia al dolor
	

	11
	Fuerza explosiva
	

	12
	Anticipación
	

	13
	Autocontrol
	

	14
	Velocidad de reacción
	


La determinación de las cualidades de éxito de los Taekwodocas posibilita contribuir a la preparación psicológica de los miembros del equipo femenino y masculino de este deporte, por tanto, los entrenadores y psicólogos disponen de un material de estudio factible para la  aplicación práctica, desde está lógica se considera estar en condiciones de orientar a los atletas para desarrollar los recursos psicológicos que necesita para lograr la destreza que exige el deporte en cuestión.   
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Anexos

ANEXO # 1

Completamiento de frases.

Nombre.----------------------------------------- Edad ----------

 Edad deportiva -------

Compañera (o).

A continuación le ofrecemos algunas frases, las que debe completar en forma de composición, elaborándolas ampliamente con respecto a usted mismo. Necesitamos que en sus composiciones exprese sus propios criterios.

· En el entrenamiento.

· Yo como atleta. 

· Yo en la competencia.

ANEXO # 2

Entrevista. 

Nombre y apellido.-----------------------------------------. Edad.---------

 Edad deportiva.----

Compañera (o) 

Le presentamos un conjunto de preguntas que quisiéramos, respondiera con la mayor sinceridad posible. Elabora la respuesta de forma amplia, necesitamos saber sus criterios reales al respecto

1 - ¿Qué opinión tiene de usted mismo como atleta? 

2 -¿Cómo se valora usted en la vida deportiva?

3 - ¿Está satisfecho con el nivel de desarrollo alcanzado?

4 -¿Qué necesitaría como atleta para sentirse satisfecho de usted mismo?

5 -¿Qué opinión tienes con respecto a lo que puedes hacer como atleta?

6 -¿Se ha propuesto elevar el nivel de desarrollo alcanzado hasta el momento?

7- Si su respuesta es afirmativa. ¿Qué cualidades se ha propuesto desarrollar?

8 -¿Qué nivel se ha propuesto alcanzar?

ANEXO # 3

Guía de observación.

1 -. Logra la perfección en la ejecución de la técnica de los ejercicios.

a) ----- con perfección.

b) -----con determinadas insuficiencias 

c) -----con muchas insuficiencias.

2 – Manifiesta satisfacción y agrado al realizar los ejercicios.

 ------- siempre. --------- a veces. --------nunca.

2.1– Se esfuerza de manera persistente y logra la meta propuesta.

 ------- siempre ---------a veces --------nunca.

3- Dinámica de los combates.

a) ---- a la ofensiva.

b) ---- a la defensiva.

c) ---- combinación de ofensiva y defensiva.

ANEXO # 4

ESCALAS PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS
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ANEXO # 5

ESCALAS PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS

	Realizar ataques combinados efectivos con dos o más elementos 
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ANEXO # 6

ESCALA  PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS

	Realizar ataques combinados efectivos con dos o más elementos 
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ANEXO # 7

ESCALA  PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS

	Realizar ataques efectivos con un solo elemento
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ANEXO # 8

ESCALA PARA MEDIER AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS
	Realizar contra ataques efectivos con anticipación
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ANEXO# 9

ESCALA PARA MEDIER AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS

	Realizar contra ataques efectivos de riposta luego de acciones preparatorias 
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ANEXO # 10

ESCALAS PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS
	Aprovechar con efectividad los descuidos del contrariodurante el combate para lograr puntos a mi favor
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ANEXO 11

ESCALAS PARA MEDIR AUTOEFICACIA EN TAEKWONDISTAS 

	Realizar movimientos  efectivos para que mi adversario me ataque y aprovecho para contra-atacar rápido y fuerte desestabilizando el esquema de combate del contrario
	Aciertos
	0%
	10%
	20%
	30%
	40%
	50%
	60%
	70%
	80%
	90%
	100%

	
	1 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	2 de 10 aciertos 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	3 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	4 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	5 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	6 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	7 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	8 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	9 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	10 de 10 aciertos
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


CONTRAPORTADA

La presente obra se basa en un estudio integrador de las formaciones psicológicas Autovaloración, Autoeficacia, la dimensión intrínseca y extrínseca de la motivación en Taekwondokas juveniles de la provincia las Tunas. Cuba. Cuyo propósito fundamental fue determinar si estas variables están asociadas al rendimiento deportivo. Se exponen resultados de investigaciones sobre el tema en otras muestras y deportes de alto rendimiento, se presentan técnicas y métodos para el estudio  de  la autovaloración, la autoeficacia y los motivos intrínsecos y extrínsecos que permiten el diagnóstico de las mismas en el entrenamiento y la competencia, se caracteriza la autovaloración según resultados deportivos y se establece la correlación autovaloración rendimiento deportivo entre deportistas del equipo femenino y masculino. Los resultados obtenidos permiten a los entrenadores y psicólogos del deporte proyectar intervenciones psicológicas dirigidas al desarrollo de las formaciones psicológicas estudiadas y con ello contribuir al enriquecimiento espiritual del deportista y a la convicción de éxito.
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